
déla 
Xelidow. M a ñ a n a ó pasado, se efectua-

5 la segunda, y podrá entrarse de lleno 
,n el fondo de las cuestiones que han de 
ser tratadas 

Hasta ahora y según los cerresponsales 
lo q«e domina es una grande desconfianza 
entre todas las potencias. ¿A qué, n i para 

ie? Eso es lo que nadie define concreta-
mentey esa sola circunstancia es suficiente 
para considerar á pr ior i la esterilidad de 
fa conferencia. 

Si se tratase solamente de armonizar i n ­
tereses comunes á las potencias de segun­
do orden, quizás no h a b r í a dificultades 
para llegar á un acuerdo; pero como de lo 
Le se trata es de que las grandes poten­
cias adopten un mismo plan, no será posi­
ble recabar su aquiescencia. 

Diversas veces se ha indicado que Ale ­
mania está aislada y que Inglaterra es la 
que provoca y persigue ese aislamiento. Si 
ello fuere verdad, just i f icaría sobradamen­
te el fracaso completo de la conferencia de 
ia paz universal. No siéndolo, el éxito re­
sultaría p rob lemát i co . 

Entre las potencias que pueden ejercer 
influencia decisiva en la Conferencia de 
La Haya, deben señalarse , en primer t é r ­
mino, Inglaterra, Alemania y los Estados 
Unidos; y desde luego se puede asegurar 
que esas potencias es tán en completo des­
acuerdo respecto á la cuest ión principal , 
que es la de l imi ta r losYármamentos. 

Inglaterra es la ú n i c a nac ión que ha te­
nido el valor de anticiparse á ese criterio 
restrictivo, disminuyendo el presupuesto 
para nuevas adquisiciones navales y esto 
lo ha hecho para demostrar á las otras 
grandes potencias la sinceridad de sus pro­
pósitos en el asunto dei desarme. 

Alemania ha demostrado exp l í c i t amen­
te su oposición á semejante propósi to, i n ­
sistiendo en su programa de engrandeci­
miento naval, que refuerza, construyendo 
un tipo nuevo de crucero acorazado el cual 
representa evidentemente un progreso en 
la ofensiva naval y acelera la eficiencia 
del poder naval germánico . 

Los Estados Unidos, preocupados ahora 
con la cuest ión del dominio comercial del 
Pacífico, que les quiere arrebatar el J apón , 
prestan un interés secundario á todo cuan ­
to se traduzca en probabilidades de ga­
rantizar la paz universal, y van á la Con­
ferencia sin compromiso determinado. 

Por consiguiente el torneo de la paz, si 
así puede llamarse, queda reducido á I n ­
glaterra y Alemania. Con la primera es tán 
casi todas las potencias europeas; con la 
segunda están el resto, pero eso no puede 
significar un asentimiento incondicional á 
sus objetivos. 

Rusia necesita rehacer su flota, su e j é r ­
cito territorial y su organizac ión pol í t ica. 
Para ello, claro es que necesita, ante todo 
tiempo, que es el gran factor; y por eso la 
consolidación de la paz ser ía para el i m ­
perio ruso un respiro de gran eficacia. 

Francia é Italia entre las grandes poten­
cias; España y Austria entre las segundas 
encuentran bien el desarme siempre que 
las consienta l ibertad de acc ión para ter 
minar sus organizaciones m a r í t i m a s y ar­
mamentos navales militares. 

La Conferencia de la Paz puede consti­
tuir un fracaso, y, sin embargo, la paz que­
dar asegurada; pero eso consis t i rá m á s 
en la fuerza de las circunstancias, que en 
el propósito de los conferenciantes de La 
Haya. La paz surge como hermosa rea l i ­
dad de los progresos humanos y será q u i ­
zás la obra pr incipal del siglo xx. 

Pero en algún tiempo, será una paz ar­
cada la que d o m i n a r á en el mundo; paz 
de desconfianza; paz acomodaticia; pero 
sea como fuere, siempre se la podrá consi­
derar como el primer paso para llegar á la 
az permanente é indestructible, que ha­
rá de llegar cuando las libertades, el co­

mercio y las finanzas estén un poco m á s 
arraigadas y consolidadas en el mundo. 

MARINA DE GUERRA 

Confederación 
naual sudamericana 

Las repúblicas de la América latina empie­
zan á comprender que en las condiciones ac­
híes, ninguna de ellas puede defenderse por 
^ misma del ataque de una potencia naval; y 
vp u el continente americano puede alguna 
."- llegar á ser invadido, será por el Sur, 
ron • M se encuentran la mayor parte de dichas 
p-FHibhcas Y no por el norte, donde están los 
w 08 Unidos que disponen de un impor­
t e porder naval. 

£sta consecuencia, la más vulgar previsión 
inte.S--aque para la defensa de sus niútuos 
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£| torneo de la paz 
La conferencia de La Haya ha celebra­

do ya su pri11161^ sesión eligiendo presi­
dente de la Asamblea al representante ru 

Calle de San Bernardo, 19. Dos ediciones diarlas . 

reses 
Se,̂  fnaritima que sirva de g a r a n t í a para su 
p u r i d a d t e r r i to r i a l . A esto sin duda obcde-
Co ^.Proposición oficial que á pr inc ip ios de l 
á 1 ^ n t e aflo p r e s e n t ó el gobierno de Bol ivia 
mer "cinás r e p ú b l i c a s sudamericanas, en nú-
alian, diez y siete Para establecer una lio-, «JI^Í, y O I C L C 

T.11^ naval defensiva. 
} hecl 
atacad 
das c todas d e m á s r e p ú b l i c a s r e u n í 

u - - " « a m e n t o de ese convenio consiste en 
ecuo de que si cualquiera de ellas fuese 

a por una potencia extranjera, las es-

su ai: °1Perarán activamente á la defensa de 

Se estahí0mentar esta marina sudamericana 
habita ]eceria nna c o n t r i b u c i ó n especial á los 
derad de cada uno de los Estados confe-
sici¿n0?' destinada exclusivamente á la adqui-
res v , p buques y pertrechos navales mihta-
graji * tundac ión de un si t io c é n t r i c o , de un 
las ind? § 0 de marina para los j ó v e n e s de 
•,c*rra ^ P ú b l i c a s que quieran seguir 

•ra profesional de la Armada, 

Hasta ahora es muy deficiente el desarrollo 
de las fuerzas navales de cada una de las cita­
das r e p ú b l i c a s pero combinadas sus escua­
dras r e s u l t a r í a una fuerza real y efectiva. Bra­
si l , Chile, P e r ú y la Argentina disponen en to­
tal de unos 200 buques de guerra de diferen­
tes t ipos con unos 1 500 c a ñ o n e s . 

El Brasi l que en la actualidad solo tiene 55 
buques con un desplazamiento de conjunto de 
unas 40.000 toneladas, t e n d r á en 1909 cerca de 
86 buques de combate con m á s de 110.000 t o ­
neladas; P e r ú e s t á construyendo ^actualmente 
seis buques; Méjico, ^aumenta t a m b i é n su es­
cuadra, y Chile y la Argentina tienen en p r o ­
yecto importantes construcciones nava­
les.—X. 

DE LA COSTA 
(POR TELÉGRAFO) 

Llegada de destroyers. 
Vigo 16. 

A las dos de la m a ñ a n a han arribado á 
este puerto, procedentes de Canarias y Cá­
diz, los destroyers "Osado" y "Proserp ína" . 

Vienen con objeto de tomar parte en las 
maniobras que el día 20 comenzarán en 
estas r ías 

Unidos los dos destroyers al "Pelayo", 
fo rmarán la división que al mando del ca­
p i t án de navio Sr. P a d r i ñ á n , se opondrá 
al supuesto ataque de la división Morgado. 

BSPANA 
EXPOSICION MARITIMA DE BURDEOS 

E l miércoles pasado se han inaugurado 
en Burdeos, con motivo de la Exposic ión 
Mar í t ima Internacional, las secciones de 
Historia de la Marina, de Bellas Artes an­
tiguas y modernas y del Museo Naval, an­
te una concurrencia tan numerosa como 
distinguida, habiendo respondido la ma­
yor parte de las naciones á la inv i tac ión 
de los tres Comités organizadores. 

Estas tres nuevas secciones son de las 
m á s interesantes de la Exposic ión, siendo 
muy curiosos en la Sección de Historia de 
la Marina los modelos y planos de los an­
tiguos barcos: galeras de una y varias 
filas de remeros, carabelas, fragatas, ber­
gantines, etc., presentados por nuestro Mu­
seo, siendo no menos dignos de l lamar la 
a tenc ión las cartas generales para la nave­
gación, publicadas en los pasados siglos. 
En las salas reservadas á las Bellas Artes 
antiguas y modernas, hay gran n ú m e r o de 
cuadros de gran valor. 

E l Museo Naval de Madrid tiene cons­
tantemente gran n ú m e r o de admiradores 
porque sus colecciones son muy interesan­
tes. Entre otras muchas cosas notables 
figuran un modelo de la carabela de Colón 
"Santa María" , la l interna de popa de d i ­
cha carabela, modelos de un barco de gue­
rra y de un be rgan t ín bombardero del si­
glo X V I I I , una reproducc ión del "Parao", 
e m b a r c a c i ó n usada en las Islas Molucas; 
retratos de Colón y de Pizarro, así como 
reproducciones fotográficas de cañones y 
otras diversas armas antiguas. 

E n el lunch que tuvo lugar después de 
la i n a u g u r a c i ó n de estas secciones en que 
se reunieron los invitados y los organiza­
dores, se pronunciaron numerosos br in­
dis, sobresaliendo el de M. Marc P r o m í s 
que pres idía interinamente el comité , 
quien dió las gracias á los organizadores 
de la sección y al Gobierno del Rey A l ­
fonso X I I I que ha prestado un gran con­
curso á la Expos ic ión con los envíos per­
tenecientes al Museo Naval de Madrid y 
además tuvo el buen acuerdo de nom­
brar delegados á los Sres. Montaner y Fe-
r rándiz , que no ha podido ser mejor elec­
ción. A I terminar M. P r o m í s b r indó por el 
Rey y la Reina de E s p a ñ a y por la prospe­
r idad de la Nac ión española á quien l l amó 
"nuestra hermana latina". 

E l Sr. Montaner, director del Museo Na­
val de Madrid, contes tó á M. P romís , ex­
presándole toda su grati tud y la del Go­
bierno de E s p a ñ a por las palabras ten sim­
pá t icas que acababa de pronunciar y por 
la acogida hecha en Francia á los delega­
dos españoles, y b r indó por la prosperidad 
de Francia, por el éxito de la Exposición, 
por su ilustre comisario general, M. Ber­
l ín y por sus colaboradores. 

Después de otros brindis resumió éstos 
M. Bertin brindando 'por el éxito de las 
tres nuevas secciones. 

ñ m m mmiw 
Estos días pasados se ha hablado m u ­

cho en la prensa internacional de un con­
venio entre Francia y E s p a ñ a para las 
c estiones del Medi ter ráneo y Africa, y 

n pronto se inició su existencia como 
íué desmentida oficiosamente. 

Pero en cambio ha vuelto á decirse, y 
con grandes signos de certeza, que ha que­
dado hecho un concierto anglo-franco-
hispano respecto al indicado objetivo l la­
mando la a tenc ión que ya no se hable de 
Ital ia para los asuntos del Medi terráneo. 

E n realidad la parte que interesa y t i e ­
ne importancia del Medi ter ráneo es la es­
paño la por su proximidad al Africa que 
es donde coinciden las esperanzas futuras. 
En ese convenio E s p a ñ a no pierde nada y 
encambio se la considera como gran po-

Francia tiene miras de gran alcance res­
pecto al Medi te r ráneo que es su camino 
para la Argelia y esta colonia francesa es 
núc leo de un desenvolvimiento ulterior de 
las ambiciones francesas en el Africa. 

E s p a ñ a no tiene m á s salida para sus es 
peranzas comerciales que el Medí te i raneo 
y el Africa, y aun «uando sus decisiones 
no sean todo lo ráp idas y expeditas que el 
interés nacional demanda, la compañ ía 
de Inglaterra y de Francia en esos asuntos 
le conviene mucho, por cuya razón la no­
ticia de haberse concluido dicho convenio 
debe reputarse como beneficiosa. 

A Inglaterra le interesa aún m á s tener 
expedito el camino de la India, que es v i ­
tal para su porvenir, de modo que el pro­
blema b r i t án ico es t a m b i é n el problema 
Medi ter ráneo. L a Gran Bre taña necesita 
estar bien con Francia, estar bien con Es­
p a ñ a y estar bien con el J a p ó n . 

Esas amistades aseguran su porvenir 
económico, comercial y mar í t imo ; por eso 
Inglaterra se apresura á pactar alianzas ó 
convenios con esas naciones, desdeñando 
todo lo demás . 

Para nuestra nación, las perspectivas de 
la amistad anglo-franco-hispana no pue­
den ser m á s lisonjeras, porque afirman su 
presente y garantizan su porvenir. 

M O L E S T I A S 

lejera 
Los murguistas callejeros que tanto alegra­

r o n los dias de nuestros antecesores, han ce­
dido el puesto á los modernos cuartetos y 
quintetos en plena vía púb l i ca . 

Los instrumentos de viento desaparecen, y 
los de cuerda perduran. E l contrabajo, háb i l ­
mente rascado, produce sonoridades que en­
cantan á los t r a n s e ú n t e s de aficiones filarmó­
nicas y poco dinero. 

Las calles y paseos principales e s t án inva­
didas por m ú s i c o s que parecen profesionales, 
s egún lo a r t í s t i c a m e n t e que interpretan las 
par t i turas m á s dif íci les y populares. En otro 
t iempo, los murguistas datjan gallos terr ibles 
con sus clarinetes inaguantables; ahora los 
violines m á s ó menos roncos, recorren toda 
la gama sin p roduc i r exabruptos musicales. 

El lo es que la " m ú s i c a de c á m a r a " sale de 
los salones y se vulgariza callejeando á c ien­
cia y paciencia de las autoridades. Esos cuar­
tetos y quintetos molestan al púb l i co y á ve­
ces le obligan á t ransi tar por el arroyo, pero 
en cambio amenizan la vía púb l i ca ejecutando 
piezas di f ic i l í s imas y l l evándose «de calle» á 
los aficionados de menor cuan t í a . 

Las orquestas e s t á n en todo su auge. La de 
la sol idaridad ¿no es realmente una c o m p a ñ í a 
musical? No ha desafinado nadie t o d a v í a en 
ella. Y como esa hay otras muchas orquestas 
trashumantes que van por a h í entreteniendo 
sus ocios y haciendo la felicidad del pa í s . 

La m ú s i c a es un gran elemento, y como la 
buena y la mala, aun cuando suenan diferente 
producen un mismo g é n e r o de ruido, llega uno 
hasta á confundir los y no saber si ciertas pie­
zas c l á s i cas las ha o ído en el P a r a í s o del Real 
ó en el Infierno Callejero. 

Sea como quiera, las calles, los paseos y las 
plazas p ú b l i c a s que antes eran "de todo el 
mundo", ya son solamente de los m ú s i c o s am­
bulantes, de los p o r d i o s e r í o s sindicados y de 
los golfos en l iber tad. 

Eso beneficia mucho á los t r a n v í a s y co­
ches de punto, porque la gente que puede per­
mit i rse el lujo relat ivo de ese genero de loco­
moc ión , es la ú n i c a que puede l ibrarse de las 
molestias filarmónicas callejeras,que impiden 
la l ibre c i r c u l a c i ó n y estragan el buen gusto 
musical. 

Abel l inart. 

Extranjero 
L a Conferencia de L a Haya. 
Sábese ya que en la Conferencia de La 

Haya, como en la de Algeciras, Holanda 
secunda rá la pol í t ica de Alemania. 

Los delegados ingleses, franceses y es­
pañoles están completamente de acuerdo 
en lo que se refiere á los nombres de los 
miembros que han de ser designados para 
las Comisiones. 

Los delegados de las Repúbl icas sud­
americanas, y especialmente de la Argen­
tina, no tienen completamente ultimados 
sus poderes todavía , y han de tropezar por 
con grandes dificultades pues puede darse 
el caso de que las credenciales no Ileguon 
en tiempo oporsuno. 

Entre los delegados americanos ha pro­
ducido muy ma l efecto el hecho de que 
ninguna de las Repúbl icas americanas ha­
ya tenido un puesto de secretario en la se­
cre ta r ía general de la conferencia. 
Los Estados Unidos y el Japón . 

Comunican desde Tokio que el vizconde 
Hayashi, ministro de Negocios extranjeros 
del J a p ó n , p ronuc ió ayer un discurso en 
el Consejo de ancianos. 

Dijo que los ú l t imos incidentes o c u r r í -
dos en California no tienen importancia y 
no hacen necesario ninguna in tervención 
de la diplomacia nipona. 

Ins inuó que el J a p ó n y los Estados Uni­
dos han acordado aplazar toda negocia­
ción sobre el asunto, porque el gobierno 
de Washington va á tomar cartas en el 
mismo, y ob l ig r rán al Estado de Califor­
nia á respetar el Tratado existente. 

A la sesión del Consejo de ancianos en 
que Ayashi hizo las declaraciones ante­
riores asistieron todos los ministros. 
Acuerdo an^lo-f r a n e o - e s p a ñ o l 

A pesar de las negativas oficiales se con­
firma la existencia de un acuerdo adoptta 
do adoptado recientemente entre Ingla-e-
rra, Francia y España . 

Se trata, en puridad de verdad, de nego­
ciaciones d ip lomát icas selladas por un 
cambio de notas entre Pa r í s y Madrid y 
Londres y Madrid, y en que se h a b l ó del 
modo de garantizar los intereses comunes 
anglo- f ranco-españoles , en el Medi terrá­
neo y el At lánt ico. 

E l ministro de Negocios extranjeros de 
Francia, interrogado sobre el acuerdo ha 
declarado: "Nos hemos puesto de acuerdo 
por estimar que Francia y E s p a ñ a tienen 
demasiados intereses comunes para no 
ponerse de acuerdo, á fin de procurarles 
su salvaguardia. 

«Después de comprobar la identidad de 
sus aspiraciones con las nuestras, el Go­
bierno español tomó la iniciat iva para en­
tenderse sobre las mismas bases con I n ­
glaterra. 

„La comun icac ión hecha á las grandes 
potencias en v i r tud de nuestras instruc­
ciones, señala su ca rác te r puramente pa­
cífico á nuestra inteligencia con E s p a ñ a . 

„Ei texto de ella, que responde por a m ­
bas partes á intereses y s impa t í a s , será en 
breve publicado. 

.,Tales acuerdos son la mayor g a r a n t í a 
de paz que puede concebirse, esperando 
que el tratado ¿que acaba de convenirse 
será acogido con universal sat isfacción". 

E l acuerdo ha sido comunicado por los 
embajadores de Francia y E s p a ñ a á las 
Berlín, San Petersburgo, Viena, Roma, 
Washington, ToRío y Lisboa. 

Los representantes de Inglaterra y Espa­
ña han obrado de igual manera con i d é n ­
ticas naciones, respecto al acuedo onglo-
español.ü 

No se trata de una t r ípl ice , sino de 
acuerdos paralelos. 

L a s i t u a c i ó n en Rus ia . 
Un "u^ase del Zar declaró ayer disuelta 

la Duma. 
Dice el "ukase" que la Duma no ha 

cumplido los fines que determinaron su 
convocac ión , ya que una parte de sus 
miembros tiende, sin ocultarlo, á aumen­
tar el desorden y á contribuir á la descom­
posición del Estado, impidiendo así cual ­
quier trabajo fructuoso. 

E l decreto insiste especialmente en que 
la Duma ha rechazado las leyes que casti­
gan la apología del crimen y que i m p o n í a n 
castigos á los que fomentosen desórdenes 
en el Ejérci to . 

Dice t a m b i é n que la t r ans fo rmac ión del 
derecho de in terpelac ión se ha convertido 
en un medio de luchar contra el Gobierno 
y de fomentar en el pueblo la desconfian­
za hacia los gobernantes. 

Echa en cara á la Duma el haberse ne­
gado á conceder la eyelusión temporal de 
55 miembros y de la detención de los m á s 
comprometidos. 

Al final expone el Zar el doble fracaso 
de la Duma, debido á que ésta acogió á 
miembros que no eran verdaperos repre­
sentantes de las necesidades y de las aspi­
raciones populares. 

En su consecuencia,la forma en que han 
de verificarse las elecciones queda modifi­
cada, pues la Duma ha de estar compues­
ta ú n i c a m e n t e por súbdi tos rusos, no pu-
diendo representantes de otras naciones 
discutu sobre cuestiones rusas. 

Las nuevas elecciones empezarán el 14 
de Septiembre de 1907 y la nueva Duma 
se reun i rá el día 14 de Noviembre. 

Ayer se verificaron numerosas deten­
ciones con motivo del proceso de los 55 
diputados. 

Fueron detenidos unos 50 entre estu­
diantes y obreros. La policía cercó una 
casa, en la que se celebraba una reun ión 
secreta de 20 jóvenes. 

La pol ic ía se incau tó de varios docu­
mentos comprometedores, planos fo tográ­
ficos, 10.000 cartuchos, 10 fusiles y varios 
revólvers , que estaban ocultos bajo una 
tabla del pavimento. Los detenidos se ne­
garon á dar su nombre. 

I n s u r r e c c i ó n á bordo. 
L a t r ipu lac ión de los acorazados rusos 

de la escuadra que manda el almirante 
Twinsk i , se ha amotinado cerca de Odes-
sa, intentando arrojar al mar á sus oficia­
les, evitando éstos que sus subordinados 
llevasen á cabo sus propósi tos. 

Han sido detenidos 600 marineros. 
A bordo de los demás buques reina tran­

quil idad. 

Efemérides navales. 
16 de Junio . 

1535.—La armada que mandaba el 
emperador Carlos V, y que h a b í a salido de 
Barcelona para la toma de Túnez el 30 
de Mayo del mismo año, fondea junto á 
las Minas de Cartago (Africa), y desembar­
ca la mayor parte de las tropas, estable­
ciendo sus reales en el llamado Campo 
Santo por haber muerto en él San Luis 
rey de Francia, cuando la desgraciada ex­
pedic ión contra los moros de Africa, que 
llevó á cabo este célebre monorca francés. 

Apenas hicieron los moros oposición al 
desembarco, y t a m b i é n cayó fác i lmente 
en poder de los cristianos la Torre del 
Agua, importante por que aseguraba la po­
sición de unos pozos de agua dulce, lo que 
era digno de ^atención en aquella trabaia-
dora y arenosa playa. 

189fci.—Ocho barcos de guerra de la 
escuadra yank i que bloqueaba Santiago 
de Cuba á las cinco y cuarenta y cinco de 
la m a ñ a n a rompieron el fuego sobre el 
castillo del Morro y ba ter ía de la Socapa 
que fueron contestados vivamente por am­
bas ba te r í as . 

A las siete cesó el fuego, que ocasionó en 
el Morro un artillero muerto, y un oficial 
y cinco soldados heridos, y en la Socapa 
dos marineros muertos y herido el alférez 
de navio Bruquetas y cuatro marineros. 
(Guerra con los Estados Unidos). 

17 de Junio. 
1511.—Llegan á Cádiz en las naos de 

Juan de Lezcano, Juan López de Aguirre 

Sancho Aguirre y Bel t rán de Arteaga m i l 
arqueros que el rey Fernando h a b í a pedi­
do como auxilio al de Inglaterra, para la 
guerra en Berber ía . 

1898.—Dos buques de guerra america­
nos de los que bloqueaban á Santiago de 
Cuba, á las cinco y media rompen el fuego 
sobre Punta Cabrera, Socapa_y Mazamorra, 
cesando á las siete y media. (Guerra con 
los Estados Unidos.) 

J . C e b r ü m Slaura. 

IÑCÉRPÉMeídH 
PEL SR PIAZ MOREU EN EL SENADO 

SOBRE LAS FORTIFICACIONES DE LA COSTA 

(Continuación). 
Un e r ro r constante se observa en todas 

nuestras obras en los puertos, y és te , á m i 
ju i c io , es el inmoderado afán de robar terreno 
al mar. 

De ah í , de esto que yo me permi to l lamar 
una man ía , depende el que el magníf ico puer to 
de Pasajes se haya convert ido en un mal agu­
jero, sin que en la escasa parte navegable que 
se ha dejado, se haya aumentado el fondo ne­
cesario para hacer un resguardo magnifico, 
para hacer un abrigo en las condiciones nece­
sarias para que fuese un verdadero refugio de 
la mayor importancia en las proximidades de 
la frontera francesa. E l mal ya es t á heeho, y 
no hay para q u é hablar de él, pero sigue inde­
fensa su boca, e s t á en condiciones de entrar 
el que quiera y tomar p o s e s i ó n de él, si bien 
yo sé que el Sr. Min is t ro de la Guerra me po­
d r á decir que la permanencia de una escuadra 
en aquel puerto no se r í a fácil mientras estu­
vieran ocupadas las alturas po r los fuertes 
all í construidos. Yo, Sr. Minis t ro , admito como 
buena esta t eo r í a , y he citado este puerto p o r 
ser el m á s inmediato á las fortificaciones del 
Cabo Higuer; hay d e s p u é s , como S. S. sabe, y 
como saben todos los Sres. Senadores, la ba­
h í a de San Sebas t i án , de malas condiciones, 
pero al fin y al cabo, de refugio fácil para b u ­
que, que seguramente la u t i l i za r í an en caso 
necesario. De modo que, fortificando el Cabo 
Higuer y el puerto de Pasajes, á costa de o t ra 
cantidad no despreciable de millones, f o r t i f i ­
cado, s i quiere S. S., t a m b i é n el puerto de San 
Sebas t i án en condiciones inexpugnables, todo 
lo que de esta frase pueda desearse, r e f i r i é n ­
dose á fortificaciones, hechas todas estas for­
tificaciones, que vuelvo á repetir , representa­
r í a n una cantidad i m p o r t a n t í s i m a de m i l l o ­
nes; veamos, Sres. Senadores y Sr. Min i s t ro , 
cuá les son los puertos que pueden abrigar 
con una absoluta seguridad una escuadra ex­
tranjera, á los cuales pueden acudir cuando 
gusten, y de los cuales pueden tomar pose­
sión cuando tengan por conveniente. 

Desde el Cabo de Finis ter re al Cabo de H i ­
guer hay una distancia de 450 millas, que con 
los buques modernos de combate se pueden 
recorrer sin e x a g e r a c i ó n ninguna, sin apelar 
á ninguna h i p é r b o l e , en veint iuna ó en v e i n ­
t i d ó s horas. He aquí , pues, s e ñ o r Min is t ro ; 
ved aqu í , pues, Sres. Senadores, cuá l e s son los 
puertos que q u e d a r í a n po r fort i f icar (aun des­
p u é s , repi to, de fortificados los que an te r io r ­
mente he dicho), por convenir asi á las f o r t i ­
ficaciones de la frontera. Son los siguientes: 
Zaráuz , Zumaya, Lequeit io, Bermeo, Mundaca, 
la Ría de Plencia, el puerto de Bilbao y el de 
Castro Urd ía les , donde pueden refugiarse bu­
ques de todos calados y en condiciones inme­
jorables. En ninguno de estos puntos, que 
yo sepa, hay for t i f icación ninguna. ¿ P e r o es 
que se va á hacer algo? Yo lo doy p o r a d m i t i ­
do; yo quiero suponer que el Estado Mayor 
Central proponga y el Minis t ro apoye y la 
Junta de defensa del Reino acuerde la necesi­
dad imperiosa de la for t i f icación m á s ó me­
nos potente de estos dos ú l t i m o s puertos; 
¿qué signif icará esto? Otra suma no p e q u e ñ a , 
de algunos millones, tan i n ú t i l m e n t e sacr i f i ­
cados en m i sentir, como los anteriores, 
¡j Bilbao no se puede abandonar, y esto es, á 
m i j u i c io , evidente. ¿Me quiere decir el se­
ñ o r Minis t ro de la Guerra (como me d i r í a s i 
estuviera aqu í , que yo lamento que no es té , el 
s e ñ o r jefe del Estado Mayor Central, general 
Mar t í t egu i , como lamento que no es t é su ante­
cesor, el s e ñ o r general Polaviaja, para o í r su 
a u t o r i z a d í s i m a o p i n i ó n en esta materia, que 
creo que interesa bastante, aun cuando sea 
este modesto Senador quien la trate) si Bilbao 
se p o d r á abandonar? Pues bien; Bilbao exige 
que se hagan todas las fortificaciones que me­
rece la importancia de aquella localidad y 
aquel puerto comercial , y ya tenemos m á s m i ­
llones arrojados todav ía , lo repi to una vez 
m á s . 

Sigue el de Castro Urd ía l e s , como acabo 
de decir, y d e s p u é s viene San toña , que es una 
llamada plaza fuerte que yo ana l i z a r é como 
las sucesivas, porque en esa plaza fuerte, don­
de se han gastado muchos millones en las for­
tificaciones y en su ar t i l lado, no se ha atendi­
do á las condiciones de su puerto, y, p o r con­
siguiente, carece de las indispensables para 
ser un puerto verdadero m i l i t a r y de refugio. 

Sigue al de San toña el de Santander, q u l ^ 
tampoco está fortificado n i en buenas n i en 
malas condiciones. ¿Se for t i f icará t a m b i é n , se­
ñ o r Ministro? ¿Lo propone el Estado Mayor 
Central? ¿Hay a lgún presupuesto formado 
para ello? Yo no pretendo que S. S. dé n i n g ú n 
dato concreto acerca del part icular , sino que 
diga simplemente algo que nos dé una idea de 
cuál es el plan general acerca de todo esto 
que yo ligeramente indico, pero que entiendo 
que bien merece la pena de aclarar. 

Siguen d e s p u é s Suances, la Ría de San M a r ­
t ín de la Arena, Comillas, la Ensenada de la 
Rabia, San Vicente de la Barquera, Llanes, R i -
badesella. Ría de Villaviciosa, ya muy p r ó x i ­
mo á la industriosa y cada vez m á s p r ó s p e r a 
ciudad de Gijón, donde hoy día se e s t á cons­
t ruyendo un puerto en las mejores cond ic io ­
nes posibles, pero sin ninguna for t i f icación. 

Sigue d e s p u é s el Cabo P e ñ a s , y á un lado y 
á o t ro de él pueden fondear escuadras. Si­
guen los puertos de C a n d á s , Lezanco, Avi lés , 
Pravia, Cudil lero, Luarca, Ría de Navia. ¿Le 
parecen á S. S. pocos? Ya ven los Sres. Sena­
dores que el n ú m e r o es extraordinar io , y que 
es imposible que todo se vaya á fordficar , 
porque esto s e r í a una especie de demencia, y 
aunque nuestros recursos fueran mayores, 
aun cuando fueran el d é c u p l o de lo que son 
hoy, seria imposible atendey .de golpe á un 
n ú m e r o tan crecido de fortificaciones, que 
aparte de su coste r e p r e s e n t a r í a n un perso­
nal bien numeroso para su dotación y mane-
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jo , y cifras no despreciables para su entrete­
nimiento, ejercicios, p r á c t i c a s y mejoras. 

D e s p u é s sigue Ribadeo, que podemos dar 
como t é r m i n o de lo que se puede l lamar costa 
del Norte , porque ya m á s adelante, siguiendo 
hacia el Poniente, viene la r í a de Vivero que 
pertenece á lo que se llaman en general las 
r í a s Altas de Galicia, y en este punto h a b r é de 
detenerme un poco más , porque tengo la se­
guridad (ó al menos asi lo hace creer el viaje 
del Estado Mayor Central y Comis ión n o m ­
brada por los Ministerios de la Guerra y de 
Marina para que a c o m p a ñ e n al Estado Mayor 
Central en esas excursiones) de que esas rias 
llamadas altas son objeto de preferente aten­
ción , que se les da la importancia que tienen. 
En esa costa N y NO. de Espa ña , la r e g i ó n 
d iv id ida por el Cabo de Finisterre, se cono­
cen con la d e n o m i n a c i ó n de "rias altas", t o ­
das las que se encuentran al Norte y al Este 
del Cabo de Finisterre , recibiendo el nombre 
de " r í a s bajas" todas las que se encuentran al 
Sur hasta nuestra frontera del r ío Miño con 
Portugal . A esas r í a s altas y bajas dedican su 
a t e n c i ó n preferente el Estado Mayor Central, 
el Minis ter io de la Guerra, los Gobiernos to ­
dos, el actual, el pasado y el futuro, porque 
voy á llegar hasta ahí . 

Consti tuyen las r í a s altas, empezando á con­
tarlas desde el Cabo de Finis terre hacia el 
Nordeste, la r í a ^de C a m a r i ñ a s , que dista de 
Finis terre 12 millas; la ensenada de Cosme y 
Lage, que es una buena b a h í a para colocar 
una escuadra; las islas Sisargas, p r ó x i m a s á 
la C o r u ñ a , de cuyo puerto distan unas 20 m i ­
llas; el Cabo P r i o r que se encuentra á la en­
trada casi de la r í a del Fer ro l ; la r í a d*1 Betan-
zos y la de Arés , que casi se puede decir que 
forman parte de esa misma r í a del Fe r ro l , las 
cuales t ienen una seguridad absoluta para a l ­
bergar toda clase de buques, y se intentan de­
fender, s egún creo de manera m á s ó menos 
indirecta , por medio de las fortificaciones 
mismas del Fe r ro l , que no quiero entrar á 
examinar ahora. Viene d e s p u é s de Fe r ro l el 

Suerto de Cedeira, que es t á cerca del Cabo 
rtegal, y m á s adelante hacia Levante, el 

puerto conocido con el nombre ;de Estaca de 
Vares, la r í a de Santa Marta, la del Barquero, 
que es la misma que se conoce con el nombre 
de Estaca de Vares, y, por ú l t imo , la r í a de 
Vivero. 

Como ve S. S., es muy importante el numero 
de refugios seguros que constituyen una de­
fensa por si mismos para albergar á cualquier 
escuadra extranjera impunemente, s in nece­
sidad de hacer lo que S. S. indicaba el otro 
día, ó sea la de hacerse d u e ñ o de un desem­
barco, que no necesitan para nada, porque na­
da impide la permanencia en el puerto, pues 
si algo se lo impid ie ra seria seguramente una 
serie indeterminada de fortificaciones en toda 
esta serie indeterminada de puntos, que yo he 
tenido el honor de exponer y recordar á Su 
S e ñ o r í a y á todos los s e ñ o r e s Senadores. 

Se puede calcular, por tanto, como he dicho 
antes, que es casi imposible pensar que noso­
tros podamos acudir á una necesidad tan i m ­
periosa, pero que requiere una cantidad tan 
enorme de dinero, que representa algunos mi ­
llones para cada uno de los puntos, y miles de 
millones, desde luego, para el total de ellos, 
dado su n ú m e r o , y en muchos casos la impor­
tancia de las poblaciones. 

Pero como si esto no fuera bastante, como 
si fueran poco las 100 millas escasas que re­
presenta sólo cinco horas á un buque moder­
no el recorrerlas, corno sí no fuer an de i m ­
portancia estas 100 millas que median entre 
el Cabo de Finis terre y la r í a de Vivero, ó sea 
envolviendo todas las rias altas en donde se 
encuentran el Fer ro l y la Coruña , a ú n nos 
quedan desde el Cabo de Finis terre hasta 
nuestra frontera con Portugal, ó sea en el 
Miño, en un espacio m u c h í s i m o menor, pues 
só lo es de 50 millas, los puertos i m p o r t a n t í s i -
s í m o s y las r í a s no menos importantes s i ­
guientes: b a h í a y puerto de Finisterre; la r í a 
de C o r c u b i ó n , donde hay d e p ó s i t o s flotantes 
de c a r b ó n de que se surten no poco n ú m e r o 
de buques mercantes en la actualidad; una 
magnifica b a h í a comprendida entre esta r í a y 
la subsiguiente, que es la de Muros, la r ía de 
Muros; el puerto mismo de Muros; el abrigo 
no despreciable del Cabo Corrobedo, donde 
se p o d r í a hacer fác i lmente un desembarco en 
la playa hermosa de sus proximidades; la 
r í a de Arosa, la r í a de María, en Pontevedra; 
la b a h í a de Aldán y, por ú l t imo, la r í a de Vigo; 

fia ve S. S. que no son pocas, Sr. Minis t ro de 
a Guerra, no son pocas, Sres. Senadores. 

Muchas de las condiciones de esas rias son 
s e ñ o r de todos vosotros conocidas, desde lue­
go el Minis t ro de la Guerra las conoce perfec­
tamente, y yo tengo la segundad de que a b r i ­
ga el convencimiento (que acaso p o r el cargo 
que d e s e m p e ñ a no le permita declarar, y no 
tengo la p r e t e n s i ó n de que S. S. asienta á m i 
o p i n i ó n , aun cuando siempre me q u e d a r á la 
duda en m i in te r io r sobre si S. S. piensa como 
yo) de que de nada s e r v i r í a for t i f icar cual 
quiera ue ellas si una sola quedara completa­
mente indefensa, porque todas y cada una de 
ellas constituye un refugio seguro, i m p o r t a n ­
t í s i m o para el apoyo de esa escuadra inglesa 
que saliendo de PIymouth, y teniendo que re­
co r r e r 500 mil las hasta el cabo de Finisterre , 
no encuentra en su camino d ó n d e repostarse 
y tiene esos magníf icos sumergideros donde 
puede hacer maniobras, aguardar á toda cla­
se de enemigos, y reponer toda clase de me­

dios de subsistencia y abastecimiento para su 
personal y para sus m á q u i n a s , reemplazando 
los pertrechos consumidos en la n a v e g a c i ó n 
ó en el crucero mantenido para fines m i l i t a ­
res de la guerra e v i t á n d o s e el efectuarlo en el 
mar, sin necesidad de apelar á nadie para na­
da, n i esperar á que la presten n i n g ú n recur ­
so procedente de t ierra , que tampoco necesi­
te ocupar con fuerza de desembarco como me 
indicaba S. S. al expresar la imperiosa nece­
sidad de las defensas terrestres de Baleares. 

Decía que es del mayor i n t e r é s que conste, 
aun cuando sea una verdadera puer i l idad de­
c i r l o , que esas rias altas, que yo he enumera­
do; que esas rias Bajas que t a m b i é n he citado, 
y cuya importancia es de todos reconocida 
con só lo recordar sus nombres, e s t án hoy ab­
soluta y totalmente indefensas. Yo se, lo sabe 
todo el mundo, porque es p ú b l i c o notor io , que 
el Estado Mayor Central se ocupa con prefe­
rente a t e n c i ó n de la fort i f icación de las r í a s de 
Vigo y de Arosa; pero ¿saben los s e ñ o r e s Se­
nadores cuá l es la cantidad que según mis no­
ticias se presupuesta só lo para la for t i f icación 
de una ó de dos de esas rias y mejoramiento 
de fortificaciones y art i l lado de Fer ro l , C o r u ­
ña, Arés y Betanzos? Ochenta mil lones de pe-

^ Y o ' e x p l i c a r é m á s tarde q u é es lo que s ign i ­
fican esas fortificaciones, para las cuales se 
piden 80 millones de pesetas y con que clase 
de a r t i l l e r í a se va á dotarlas, mientras no va ­
riemos nuestro sistema de bocas de fuego r e ­
glamentarias para b a t e r í a s de. costa, s egún he 
indicado que debe hacerse en las fo r t i í l c ac io -
nes del Cabo Higuer, en las piezas instaladas 
en S a n t o ñ a y en las de los puertos de Cádiz , 
Cartagena y Beleares, que m á s adelante exa­
m i n a r é . „ ... 
( Ochenta millones, Sr. Minis t ro , SQ millones, 
s e ñ o r e s Senadores, para fort if icar sólo dos de 
las rias bajas, quedando otras cinco, de las 
que tienen esa misma d e n o m i n a c i ó n , tan i m ­
portantes como ellas, completamente indefen­
sas y á d i spos i c ión del p r imer enemigo que 
quiera ocuparlas ó del p r ime r aliado que 
quiera tomar poses ión de ellas á t í tu lo de ta l , 
son demasiados millones para que las C á m a ­
ras sepan (antes de que se pidan esos c r é d i t o s 
de una manera clara ú oculta, en conjunto, 
en globo ó en parte), con conciencia absoluta, 
cuá l es el c r é d i t o que se solicita, la necesidad 
á que se atiende y la u t i l idad real y efectiva 
que reporta para una defensa eficaz. 

¿Hay a lgún medio de que hoy lo sepan las 
C á m a r a s ? Yo creo que no. Esta es una idea 
que someto á la c o n s i d e r a c i ó n del Sr. M i n i s ­
t r o de la Guerra y sobre la cual le r o g a r í a que 
diera su o p i n i ó n . 

Yo entiendo que es de necesidad absoluta 
que lás C á m a r a s tengan perfecto y exacto co­
nocimiento del asunto, que nos dejemos de 
esas combinaciones, de esas frases y lugares 
comunes, de decir: "¡Ahí, no se pueden cono­
cer estos casos; es imposible: hay que tener­
los ocultos, porque pertenecen á la defensa 
del t e r r i t o r i o , y no pueden propalarse, p o r ­
que asi l l egar ían á conocimiento del ex t r an ­
jero . 

No hay que apelar, y con esto no d i r i j o un 
cargo al Sr. Minis t ro de Marina, á quien h a b í a 
pedido datos para explanar esta i n t e r p e l a c i ó n 
datos que me ofreció enviar y no me los ha 
remi t ido , no es preciso apelar á ese medio á 
que yo ya s u p o n í a hab í a de r e c u r r i r dicho se­
ñ o r Minis t ro , y repi to que no le hago cargos 
p o r ello, á esa corruptela de que es preciso 
reservar lo que es p ú b l i c o para todo el m u n ­
do, menos para los desgraciados e s p a ñ o l e s , 
que son los ú n i c o s e n g a ñ a d o s y que viviendo 
en esa ignorancia se h e r í a n ilusiones, que ha­
cen m á s amargo el inevitable d e s e n g a ñ o . 

Ochenta millones, repito, Sr. Minis t ro , y yo 
d e s e a r í a estar equivocado, para la for t i f ica­
c ión de esas dos r í a s me parece que es una 
cifra enorme y que da idea de lo que c o s t a r í a 
la for t i f icación de las d e m á s , pues solamente 
la de las rias bajas c o s t a r í a seguramente 400 
millones. ¿No vale la pena, Sr. Minis t ro de la 
Guerra y Sres. Senadores, de que esta suma 
ocupe un momento la a t enc ión y que antes s i 
quiera de intentarlo se discuta previamente la 
necesidad ó no de apelar á esos medios de de 
fensa, l i gándo los naturalmente, como he d i ­
cho antes, á las condiciones especiales de 
nuestro t e r r i t o r io , con nuestra s i t u a c i ó n y 
nuestras aspiraciones y compromisos, si los 
hay, ó siquiera se pretenda contraerlos bajo 
el punto de vista internacional y con r e l a c i ó n 
á las alianzas presentes y futuras, á la p o l í t i ­
ca internacional del Gobierno, no de és te , sino 
de todos los Gobiernos, porque esa po l í t i ca 
internacional debe ser eminentemente nacio­
nal, seguirse por unos y por otros, no debien­
do exis t i r so luc ión de continuida? 

De modo que si só lo para fort i f icar las cos­
tas de la P e n í n s u l a á contar, desde el Cabo H i ­
guer hasta la r í a de Ribadeo, d ividiendo en 
dos partes toda nuestra costa Norte y Noroes­
te, y la parte correspondiente de las r í a s altas 
y bajas se necesitan 80 millones, ¿cree S. S. que 
es aventurado suponer, para la for t i f icación 
de los d e m á s puntos que he enumerado y no 
repi to , que es h i p e r b ó l i c o calcular unos 800 
millones? Yo creo que no; pero ese es un pun­
to á discut i r cuando S. S. guste. f E l señor m i ­
nistro de la Guerra: La d é c i m a parte.) ¿Dice 
S. S. que la déc ima parte? f E l señor ministro 
de la Guerra: A lo sumo.) Lo voy á dar como 
bueno, porque me es igual tomar el punto de 
par t ida donde S. S. quiera; pero yo creo que 
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eso es lo calculado por el Estado Mayor Cen­
t ra l solamente para la for t i f icación de las r í a s 
de Vigo, Arosa, mejoramiento de la del Fe r ro l 
V algo de las r í a s de Arés y Betanzos. Quizas 
es té yo equivocado, pero es muy posible que 
ao sea así . 

Viene luego algo que nosotros no podemos 
cambiar, y que, como ya he dicho, es nuestra 
s i t uac ión topográf ica Sigue d e s p u é s de la n a 
de Vigo toda la costa de Portugal, cuya a l i an ­
za con unas ú otras Naciones no hemos de re­
gir nosotros, y entramos ya en la parte de las 
proximidades del Estrecho de Gibraltar, de ese 
Estrecho llave del M e d i t e r r á n e o , entrada for­
zada del Med i t e r r áneo , que tanta impor tanc ia 
tiene en el comercio del mundo y en cuya de­
fensa tenemos nosotros que tomar una parte 
indeclinable, irremediable, por efecto de nues­
t ra propia s i t uac ión geográfica. 

Siglos hace que esas condiciones t o p o g r á ­
ficas de nuestra P e n í n s u l a obl igaron á d i v i ­
d i r en tres departamentos m a r í t i m o s nuestras 
costas. Cuatrocientas cincuenta mil las son las 
que, como he dicho desde un p r inc ip io , abar­
ca el departamento m a r í t i m o del Fer ro l , em­
pezando en el r i o Miño y acabando en el B i -
dasoa; doscientas setenta millas son las que 
corresponden al de Cádiz , empezando en el 
Guadiana y acabando en el Cabo de Gata, l í ­
mite de la j u r i s d i c c i ó n de esa Cap i t an í a gene­
ral m a r í t i m a , de quien á su vez dependen las 
islas Canarias, nuestras posesiones del Nor te 
de Africa y nuestras h u m i l d í s i m a s posesiones 
africanas del Ecuador. 

Veamos cuá l es la s i t uac ión en que se en­
cuentra el puerto de Cádiz. Si nuestra i n c u ­
ria, si nuestro abandono lamentable ha hecho 
que se encuentren en un estado cada vez peor 
y de m á s difícil so luc ión para ponerlos en 
buenas condiciones los puertos m á s i m p o r ­
tantes de la costa del Norte; si hemos dejado 
poco á poco que se pierda el puerto de Pasa-
ges; si no hemos hecho nada para poner en 
debidas condiciones el puerto ar t i f ic ia l de 
Bilbao; si nada hemos hecho para conservar 
las r í a s altas n i las r í a s bajas, como por ejem­
plo la de Arosa, en cuyo in t e r io r va d isminu­
yendo el fondo considerablemente; si nada he­
mos hecho por conservar la r í a de Vigo, en 
enyo puerto de San S imón, que es una verda­
dera maravil la , donde se encuentra el lazare­
to, los aterramientos y los fangos han llegado 
á inu t i l i za r aqué l puerto que se p o d r í a l lamar 
casi inexpugnable á poca costa; si nuestra 
incur ia se ve en todos nuestros puertos, a ú n 
es mayor la incur ia que se nota en el puerto 
de Cádiz; allí la invas ión del fango ha cerrado 
casi por completo la b a h í a y el arsenal, ha­
ciendo imposible que se pueda l lamar casi 
canal el llamado caño de "Sancti Petr i" , que 
s e r í a un elemento p o d e r o s í s i m o de guerra 
por proporc ionar á lo que se llama Isla del 
L e ó n una doble salida para el puerto de C á ­
diz, una por ese caño y otra salida por la bo ­
ca natural del puerto, por el extremo del pue­
blo de Rota. Esa b a h í a semiperdida, bajo el 
punto de vista de defensa y de albergue de 
buques de alto bordo de condiciones moder­
nas, es una plaza de guerra i m p o r t a n t í s i m a . 

Ese es al menos, el nombre que se le da. 
Yo, Sr. Minis t ro y Sres. Senadores, quiero 

defender antes y con t iempo á aquellos que 
por desdicha suya tuvieran que defender esa 
plaza contra un enemigo, porque no p o d r á n 
hacerlo. 

Esa llamada plaza de guerra, ese puerto i m ­
p o r t a n t í s i m o , que dista solamente 60 millas 
del Estrecho de Gibraltar, que dista ese m i s ­
mo n ú m e r o de millas de T á n g e r (hoy a ú n ba­
h í a de Tánge r ) , que dista unas 70 millas de 
Tarifa, que es el puerto i m p o r t á n t e y m á s p r ó ­
x imo al Estrecho de Gibraltar, que es refugio 
fácil, amp l ío y seguro para buques de guerra 
que sirve para v ig i la r la entrada en el Estre­
cho, que es necesario abordar para entrar en 
el M e d i t e r r á n e o , que es la p r imera llave de su 
entrada, ese puerto (y no es n i n g ú n secreto, 
no voy á divulgar n i n g ú n secreto, Sr. M i n i s ­
t r o de la Guerra, n i Sres. Senadores, enume­
r á n d o o s las piezas que contiene), se encuen­
t ra ar t i l lado con 18 c a ñ o n e s . Pero si ya el nú ­
mero es bastante modesto, es preciso decir, 
para conocimiento de todo el mundo (de todo 
el mundo de España , porque fuera de ella, 
vuelvo á decir, tienen un conocimiento exac­
to de la realidad), que esas 18 piezas que a r t i ­
l lan á Cádiz son c a ñ o n e s Amst rong de 30 y 25 
c e n t í m e t r o s , de modelo del año 80, es decir, 
un cuarto de siglo; en estos t iempos en que el 
progreso de la a r t i l l e r í a es tan enorme, tienen 
nada menos que un cuarto de siglo de ant i ­
g ü e d a d las piezas m á s importantes con que 
se a r t i l l a Cádiz. 

Esas piezas tienen el fabuloso alcance, en 
los tiempos presentes, de 7.000 metros; tienen 
la enorme velocidad in ic ia l en sus proyectiles 
de 577 metros por segundo, cuando la a r t i l l e ­
r í a moderna de ese mismo calibre llega á 45 
calibres, y aun se e s t á n haciendo exper imen­
tos en Francia con c a ñ o n e s de la longi tud de 
50 calibres, que llegan á tener la enorme cifra 
de 850 á 900 metros de velocidad in ic ia l po r 
segundo, y alcanzan, con una seguridad casi 
m a t e m á t i c a , á 14.000 metros, es decir, el doble 
exactamente de los c a ñ o n e s m á s importantes 
de la plaza de Cádiz . 

Esto es aterrador, Sr. Minis t ro de la Guerra, 
hay que decir la verdad; a y ú d e m e S. S., porque 
3-0 no pretendo combatirle; pretendo ayudar á 
S. S. para que cese un estado de cosas que 
es verdaderamente vergonzoso, que no puede 

traer como resultado seguro, c ier to y posi t ivo, 
m á s que el deshonor de nuestras armas, m á s 
que el deshonor de aquellos desgraciados que 
tengan a lgún día la desdicha de defender esa 
plaza contra el enemigo y á quienes se p e d i r í a 
estrecha cuenta por todos aquellos que d u ­
rante mucho t iempo se h a b í a n olvidado de 
estos asuntos. 

Hay all í t a m b i é n c a ñ o n e s K r u p p de 30 cen­
t í m e t r o s ; pero no t e m á i s , s e ñ o r e s Senadores, 
no son m á s modernos tampoco; son t a m b i é n 
del año 8 J y del 87 sus modelos. T a m b i é n t i e ­
nen un alcance p r ó x i m a m e n t e parecido á los 
anteriores, algo mayor, pero una velocidad 
in ic ia l en sus proyecti les casi igual á la que 
antes he dicho. No quiero entrar á analizar las 
cantidades verdaderamente enormes que se 
han gastado en estas fortificaciones, no hay 
para qué , yo las e n g l o b a r é , d e s p u é s el s e ñ o r 
minis t ro de la Guerra las c o m b a t i r á , d i r á que 
son exageiadas ó lo que tenga por convenien­
te, pero me parece que llegaremos á un acuer­
do en este. Me es igual tomar un punto de par­
t ida que otro, porque ya ve S. S. y los s e ñ o r e s 
Senadores que t ra to a d e m á s de analizar el cos­
te y el valor de esas fortificaciones, en m i sen­
t i r completamente inú t i l e s ; probar lo ineficaz 
de las fortificaciones en si mismas, y lo que 
es a ú n peor, la nul idad absoluta del valor de 
la a r t i l l e r í a con que se cuenta dentro de cada 
una de esas fortificaciones. 

Hay a d e m á s en Cádiz c a ñ o n e s entubados 
del sistema O r d ó ñ e z , que es uno de los c a ñ o ­
nes adoptados qara la defensa de nuestras 
costas, y queda, po r ú l t imo , una b a t e r í a que 
ya no es t á en Cádiz verdaderamente, que en 
los momentos de la guerra con los Estados 
Unidos, con mucho apresuramiento y en ma­
las condiciones, se m o n t ó en el pueblo de Rota 
para proteger de a lgún modo la defensa de la 
entrada del puerto por aquel lado, y de la cual 
no quiero hacer m e n c i ó n . Quedan t a m b i é n al­
gunos c a ñ o n e s del sistema Barr ios m á s an t i ­
guos y m á s absurdos a ú n que los que he enu­
merado, y queda, por ú l t i m o , otra serie de 
obuses de hierro , de t iempos casi p r e h i s t ó ­
ricos, esparcidos por la mural la y que tienen 
que considerarse como de valor nulo para la 
defensa mi tar de aquella plaza. 

Pero partiendo de la base de estas 18 piezas 
de a r t i l l e r í a que he enumerado, vamos á figu­
rar un supuesto t á c t i c o de un ataque de una 
div i s ión naval enemiga, para lo cual yo toma­
r é como tipos algunos buques franceses. Su­
pongamos que se presenta ante Cádiz una d i ­
vis ión naval compuesta de buques del t ipo de 
15.800 toneladas en acorazados y de 12 ó 
13.000 en los cruceros, de los que llevan por 
nombre en Francia, para los pr imeros la "Ve-
ri té», la "L ibe r t é " , y la "Justice", y de cruce­
ros del t ipo "Fer ry" y "Gambetta", sumando 
los tres p r imeros acorazados 12 c a ñ o n e s de 
30 c e n t í m e t r o s y 3J c a ñ o n e s de 19 y medio 
c e n t í m e t r o s ; y los cruceros 8 c a ñ o n e s de 19 
c e n t í m e t r o s y 32 de 16, que arrojan un total 
de 82 piezas de calibres comprendidos entre 
30 y medio c e n t í m e t r o s y 19 y medio c e n t í m e ­
tros; es decir, calibre m á x i m o y calibre medio 
cuya velocidad m e d í a de p royec t i l alcanza la 
enorme cifra de 900 metros p o r segundo, y cu­
yo alcance no t e ó r i c o , sino cier to y posi t ivo, 
es de 13 á 11 000 metros. Dados estos datos, y 
conocidos ya los referentes á la a r t i l l e r í a de 
costa, vamos á t ra ta r de los datos ba l í s t i cos . 

Yo h a b r é de leer, molestando la a t enc ión 
del Senado, y no digo la de S. S. porque el se­
ñ o r Minis t ro de la Guerra los conoce perfec­
tamente y se r í a i nú t i l que se los leyera, yo 
h a b r é de leer m á s adelante, repi to , ciertos da­
tos, porque qu izá sea conveniente que los co­
nozca el Senado, y al leerlos no descubro nin­
gún secreto, porque son 'datos publicados en 
los l ibros de a r t i l l e r í a , de donde puede t o ­
marlos el que quiera. 

Sin entrar por el momento á 'comparar los 
datos ba l í s t i cos de cada una de estas piezas, 
sigamos nuestro supuesto t á c t i c o del ataque 
á Cádiz. ¿Qué r e s u l t a r á ? 

Supongamos que esa d iv i s ión naval que yo 
he citado, con sus 82 piezas de a r t i l l e r í a mo­
derna de alcance 14.000 metros, se avista al 
amanecer á la a l tura del Cabo Roche, distante 
unas 10 ó 12 mil las de Cádiz, y se dir ige hacia 
Sancti Petri, salida del c a ñ o de ese mismo 
nombre, que conduce al arsenal de la Carra­
ca, á cuya extremidad hay un antiguo castillo 
en el que no se ha colocado ninguna defensa, 
fort i f icación semiabandonada, como sabe su 
s e ñ o r í a y como yo tengo el honor de exponer 
al Senado; supongamos que esa d iv i s ión naval 
compuesta de tres acorazados y dos cruceros, 
de que ya hecho m e n c i ó n , se dir ige á la entra­
da de 5a/ic'/í Pe/n, y que c o l o c á n d o s e á una 
distancia p r ó x i m a m e n t e de 5.000 á 6.000 me­
tros del castillo de Sancti Petr i , á cuya distan­
cia puede encontrar fondo de 19 á 20 metros 
fuera de los bajos de León ; supongamos, r e ­
pito, que colocada la d iv i s i ón referida en esa 
pos ic ión , ya sea fondeada, ya recorr iendo á 
poca m á q u i n a ese espacio en la l ínea de fon­
dos dicha, ¿ saben los Sres. Senadores, y no 
digo el Sr. Minis t ro de la Guerra, porque se­
guramente lo conoce, á q u é distancia se en­
c o n t r a r í a n esos buques del arsenal de la Ca­
rraca, del asti l lero de Mata-Gorda y del ast i ­
l lero de la C o m p a ñ í a Gaditana, del pueblo de 
San Fernando? A 9.500 metros. 

Es decir, Sres. Senadores, á distancia sufi­
ciente pora hacer polvo todo aquello en tres 
ó cuatro horas de fuego y de una manera ab­
solutamente impune é indemne para sus t r i -

JíosedÍciou«xSiif 

pulantes, sin posibi l idad de anft 
ran la mas insignificante r o z ^ ^ s ^ 
ñ o r avena en los cascos dé « ^ T 1 tt* la"^8 
que no l legar ían los p r o y e c t i l . ^ s . á*?6 
nes Armst rong modelo del SO f e s o s í a 0-
entubados O r d ó ñ e z . n i n n n ' n Sus caftan^ 
acero K r u p p . ' n i dUn Slquiera 

Entonces todos los valientes H 6 
tanto abundan, d i r í an : "¿Qué ho . n 
mandante general de aquella ni hecho ¿ l^6 
hecho los encargados de su d e & ' . ^ é ¿ 
n a n como fieras ó como cuervos V c a í 
para pedirles estrecha cuenta rf« ? b r e e n í ' 
de una plaza que no es, n i ha ^ 0 ,a « 
ser plaza fuerte mientras no tenao' ni Pued? 
r ía , n i debe siquiera dá r se l a ? a a«ille 
cion, para evitar la deshonra inlio,-! . 0,1C 
en rega inevitable, previa la d e ^ 
vidas y haciendas. ^"ccicm 3 

A eso van encaminadas todas mU ^ * 
ciones. Yo no vengo á combatir a \ bserva 
t ro ; no personalmente á S. S. v á p^ V ^ i s 
no, sino tampoco á n i n g ú n Gobierna GobieN 
y postenor que se siente en ese b a n o ^ ^ o r 
lando al ministerial), vengo á TP^OK? ,SE% 
verdad, vengo á decir claro, sin imi6Cer k 
rodeos, ante la R e p r e s e n t a c i ó n Nacim?3!168 ai 
que lo sepa el pa í s que todo eso es i S ' ^ 
r id icu la que es preciso que d e s a p a r e é 0 » » 
todos debemos con t r ibu i r á que (ló* ' 
que no debemos hacer nada de ninanPare2cíi 
ñ e r a para que c o n t i n ú e , que no debem. nia-
m i t i r n i un solo momento que perduri peN 
diendo mayores c r é d i t o s que se rige o COnce-
defensa i r r i s o r i a que no puede ser Ulla 
m á s que la v e r g ü e n z a de nuestras a r m ¡ ^ 
d ía del combate y que representa un P t f 1161 
enorme, colosal, para nuestros medio* a1"20 
micos y que desde luego son muy sunP • ó-
á nuestras fuerzas, y no dar ían , n i con m íes 
el resultado de esa misma cantidad saVSi0' 
una escuadra en condiciones de q u l n.ur eu 
aliarse con otra de una nac ión pode™** 3 
ftr.handn as í MPSO un lo K„i^..„„ _ r.!>dt CJüe echando as í peso en la balawza, nos 11?,' 
al t r iunfo decisivo en caso de una auerr^ 
ot ra Nac ión que tuviese t anb ién una esol?1 
poderosa. escuadra 

He puesto, pues, Sr. Minis t ro, creo ouph!» 
de manifiesto c u á l e s son las condicione* H 
plorabi l is imas, que yo me permito califií ' 
de vergonzosas, del estado mi l i t a r de l a n £ 
de Cádiz de esa plaza de tanta i m p o r t E 
que puede llamarse centinela avanzado S 
entrada del Estrecho de Gibraltar, v «nenS 
que para demostrar los resultados se«uroS H? 
un ataque de una modesta divis ión naval Z 
supuesto que el ataque se verifique de dia 
porque si fuera de noche ya se puede arirmar 
que aun se r í a , si cabe, mayor la inipunidai 
para los que atacasen. Pero vengamos á otn 
punto: ¿es que defendida esa plaza en con 
diciones mucho mejores (cualesquiera lo se 
r í an desde luego) de las que acabo de enu-
merar, que son desgraciadamente las actúa-
les, es que i m p e d i r í a con la fortificación más 
ó menos i m p o r t a n t e , todo lo importante 
que q u e r á i s , se i m p e d i r í a que una nación en 
güe ra con ot ra siendo esta Nación de primer 
orden, y necesitando vigi lar la entrada del 
Estrecho, hubiera necesidad de apelar á la 
entrada en el puerto de Cádiz? 

Tampoco hay necesidad de ello. Próxima 
muy p r ó x i m a á la b a h í a de Cádiz se encuen­
tra la ensenada de Bolonia, fondeadero muy 
bueno para cuanquier escuadra que allí quie­
ra guarecerse, se encuentra más adelante la 
de Valdevaquero, los Landes de Tarifa y 'h 
ensenada de Torreplaza, y no me quiero can­
sar en enumerar las que hay en las 28 millas 
de distancia entre Cádiz y Tarifa, número su­
ficiente para que cualquier escuadra que fon­
deara en esos sitios buscase de una manera 
eficaz y cierta el modo de impedir la entrada 
en el Estrecho de Gibraltar, esperando en 
condiciones ventajosas al enemigo y hosti-
tigando, imposibi l i tando quizás por completo 
el comercio, impidiendo la navegación á los 
buques mercantes, siempre bajo el cañón de 
un buque, cruzando por aquellas aguas y con 
tan bu©na base de operaciones para repostar­
se de c a r b ó n y prolongar indefinidamente sus 
cruceros. 

De modo que vuelvo á repetir mi pregunta 
con r e l a c i ó n á los puertos del Norte y á las 
rias altas y bajas de Galicia: ¿vale la pena de 
gastar la cantidad necesaria para la defensa 
eficaz de ese puerto de Cádiz y de esas bahías 
m á s ó menos seguras que yo he enumerado 
comprendidas entre Gibraltar y Tarifa? ¿Si ó 
no? Esto es lo que deben decidir las Cámaras; 
en esto se debe fijar la a t enc ión de todos, y á 
esto deben con t r i bu i r nuestros esfuerzos, por 
que si no, creo que s e r á gastar inútilmente el 
dinero, como hasta ahora, en m i concepto, se 
viene gastando. 

Y vamos al Estrecho de Gibraltar. Forma ese 
Estrecho, menos extenso que los Dardane-
los, pero m u c h í s i m o m á s importante en la 
vida comercial del mundo, una extensión de 
16 millas, que es la distancia que media entre 
la isla de Tarifa y la Punta de Europa, donde 
se asienta la ú l t ima b a t e r í a de Gibraltar, mien­
tras que los Dardanelos tienen 35 millas desde 
su entrada á Gal l ípol í sin contar lo que media 
hasta Cuerno de Oro, con una distancia menor 
en su anchura que asegura y permite una de­
fensa mayor, pero no fué imposible que se for­
zara en el a ñ o 59 por las escuadras aliadas de 
Francia é Inglaterra contra Rusia cuando la 
toma de Sebastopol en el Mar Negro. 

Forma, como digo, el Estrecho de Gibraltar, 
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DE NUEVA YORK A BREST 
KN SIBTK HORAS 

POR ANDRES LAURIE 

Es verdad que el petróleo no pasa por él 
en este momento; pero ha pasado duran­
te muchas horas. Ha corrido hasta Brest, 
y esto es lo esencial. La experiencia bas­
ta á demostrar que nuestra empresa no 
era qu imér ica , y en el estado actual de las 
cosas yo no h a b í a esperado nada m á s que 
esto. 

"Nadie tenia derecho á afirmar por ade­
lantado que el tubo submarino funciona­
r ía ó no funcionarla como un sifón o r d i ­
nario y nadie lo hab ía dicho. R e c o r d á ­
banse las objeciones teór icas opuestas ha­
ce veinte años á los tubos sub te r ráneos de 
Pensilvania, y que los hechos desmintie­
ron de una manera tan brillante. Por esto 
se callaba, y por esto yo mismo no decía 
nada de mis dudas. 

wPero la presente dificultad, just i f ican­

do estas dudas, no implica en manera al­
guna el fracaso definitivo. 

„¿Qué se necesita, en efecto, para que el 
funcionamiento del sifón submarino, in -
te rmínen te é imperfecto todavía , llegue á 
ser permanente y regular? 

«Sencil lamente que se impr ima al l íqui ­
do lanzado en el tubo t r a sa t l án t i co una 
fuerza de propuls ión suficiente. 

„Para luchar contra los rozamientos en 
una longitud tan considerable, esta fuerza 
deberá ser continua, poderosa, irresistible. 
Esta fuerza la tenemos al alcance de 
nuestra mano. 

„ E s la del Niágara. 
„Que los poderes públ icos me permitan 

aplicar á este uso una parte de la enorme 
fuerza que desarrolla, inút i lmente , la gran 
catarata americana, y todo el petróleo de 
Pensilvania correrá fáci lmente hacia Eu­
ropa. 

«Nosotros tenemos en caja los fondos 
necesarios para los trabajos. Para comple­
tar éstos no nos falta más que la aproba­
ción del públ ico competente y la autoriza­
ción del Congreso. Ayudadnos á obtener 
ambas cosas; esto valdrá m á s que juzgar 
apresuradamente una obra todavía no 
acabada, y que será para el mundo, tengo 
en ello segura confianza, una nueva fuente 
de riqueza y de prosperidad. 

Recibid, etc. 
Raymond Frézols." 

Publicado s imu l t áneamen te , á las tres 
de la tarde, por todos los per iódicos de 
Nueva York, este llamamiento provocó en 
el acto una inmensa reacción en favor del 
joven francés. Se a d m i r ó la facilidad y la 
audacia de su genio inventivo, la calma 
desdeñosa que oponía á las criticas pre­
maturas, y, sobre todo, la grandeza del re­
medio que proponía aplicar á la inercia 
del sifón submarino. 

¡Poner el Niágara al servicio de su ideaj 
Ta l concepción era muy á propósi to segu­
ramente para agradar á gentes que tienen 
la costumbre de verlo todo en grande. Ha­
lagaba la vanidad "yankée" en lo que hay 
para ella de m á s querido, y aunque no fue­
ra más que desde este punto de vista, ha­
bía sido, de parte del joven ingeniero fran­
cés, un verdadero golpe maestro oponerla 
inopinadamente á sus detractores. Desde 
aquel mismo día, la prensa local, siempre 
pronta á seguir los movimientos de la opi­
n ión, realizó un cambio repentino. 

"Es preciso saber reconocer un error 
decía uno de los principales per iódicos de 
Nueva York, y convenir en que ha habido 
demasiada prisa en creer en el fracaso de­
finitivo del tuvo submarino. Lejos de de­
jarse abatir por el primer contratiempo, 
el iniciador de esta original empresa ha 
reunido todo su valor, y su fecundo cere­
bro parece haberle inspirado un nuevo 

prodigio. Esclavizar la fuerza del Niágara , 
y obligarla á lanzar en el sifón t r ansa t l án ­
tico el petróleo que se niega á correr es­
pon táneamen te : he aqu í lo que propone. 
Es esta una idea cuya audacia y grandeza 
no puede dejar de seducir las imaginacio­
nes Deseamos sinceramente que puedalle-
varse á la prác t ica . Desde hace millares de 
siglos, las cien rail toneladas de agua que 
forman ese salto prodigioso no sirven 
para otra cosa que para ahondar más y 
m á s el abismo en que se precipitan; sería 
digno de nuestro tiempo, tan fecundo en 
milagros industriales, emplear ese peso 
muerto en lanzar sobre el viejo mundo un 
torrente de fuerza latente, bajo la forma 
de la riqueza mineral m á s recientemente 
descubierta en el nuevo. Instruidos por 
las lecciones del pasado, nos guardaremos 
de predecir un inevitable éxito á la bella 
concepción que viene á injertarse en el 
plan pr imi t ivo . Esperaremos á lo menos 
detalles m á s completos para pronunciar 
nuestra opinión con conocimiento de cau­
sa. Bástenos hoy decir que esta concep­
ción es tan noble y tan grande, que es 
verdaderamente americana en su atrevida 
sencillez, y que todos los verdaderos uyan-
kées" h a r á n votos por verla realizada.„ 

En medio de este concierto de s i m p á t i ­
ca esperanza, sólo desentonaba una nota: 
la de la casa Curtiss, La carta de Ray-

mond la h a b í a puesto en conmoción. & 
h a b í a burlado de ella como de una idea 
ridicula. Magde, sobre todo, derrochaba 
i ronías para el que quería , decía ella, P0' 
ner el Niágara en botellas," ó lo que venía 
á ser lo mismo, en sifón. Cuanto á mistress 
Curtiss, encontraba simplemente mons­
truoso que después de haber echado ^ 
agua cinco millones de dollars, el asocia­
do de su marido hablase tan fácilmente 
de echar el sexto. 

Pero Ebenezer, que iba mejorando visi­
blemente y que se encontraba en esta^ 
de leer per iódicos , se puso en seguida ^ 
su lado. No sólo le parecía justa laldea ]e 
Raymond, sino que además era rea!iza ,ei 
fáci lmente y sin autor ización especia 
Congreso. E l "rey del petróleo" lo sa rl0 
muy bien, en su calidad de c01"311' en 
de un ramal de der ivación establecí o ^ 
la ori l la americana del Niágara y 
nía en movimiento una veintena de m ^ 
nos ó de fábricas. Para obtener la auto^ 
zación de establecer una moríllona^oí: 
agua debía bastar dirigirse al gobern. 
del Estado de Nueva York. 

E l Niágara es, como se sabe, un tor ^ 
te de 35 k i lómet ros de largo que pon ^ 
comunicac ión el lago Erié con el lago ^ 
t a r i o y f o r m a la l íneá fronteriza en 
Canadá y la Unión americana. Sien ^ 
diferencia de nivel entre ambos W 
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deTarlfen esa costa de E s p a ñ a la llamada 
de Tarifa, e n c o n t r á n d o s e m á s adelante, 

P1-2 hacia Levante, lo que i n t e n t ó for t i f icar ­
a n momentos determinados, y que se llama 
se e» del damero , entrada verdadera de la 
la de Algeciras, de esa ve rgüenza nacional, 
-Nf in i s t r o de la Guerra, de esa v e r g ü e n z a 

fonal Sres. Senadores; porque a l l i tene-
ü&c:c(lpüi diminuida nuestra s o b e r a n í a nacio-

1 núes Gibraltar se opone á que fort i f iqué­
i s nuestras costas y á que atendamos á su 
Ilfónsa. Voy A demostrar brevemente (no al 
« Ministro de la Guerra, porque es t á su se-

Via muy enterado y seria una inmodestia en 
ñ^el r e c o r d á r s e l o , sino para conocimiento de 

Sres. Senadores, y m á s a ú n para conoci -
ieiiío del pais) que aquella bahia que se de-

in minaba babia e s p a ñ o l a de Algeciras, es una 
Sabia absolutamente inglesa. 

grapieza, como he dicho, en la Punta del 
farnero, sigue m á s adelante i n t e r n á n d o s e ha-
ia el poblado de Algeciras, donde hay antes 

de llegar á ella un raagnífico fondeadero, que 
dista "poco de la Punta del Carnero. ¿Sabéis 
Sres. Senadores (.hay que r e c o r d á r s e l o al pais), 
la distancia que hay entre la Punta de Europa, 
donde están las ú l t i m a s baterias de los ingle­
ses que avanzan hacia el mar, de esa Punta 
del Carnero totalmente abandonada por nos­
otros y de esa b a h í a inmediata á Algeciras? 
•Sabéis la distancia? Ocho rail metros; lo bas­
tante, Sres. Senadores, para que toda esa costa 
esté por completo bajo el c a ñ ó n inglés , en ab­
soluto, imposibi l i tando toda clase de m o v i ­
mientos, y d u e ñ o s los ingleses por completo 
de cuanto quieran hacer, sin apelar á ninguna 
artillería extraordinaria; b a s t a r í a para eso la 
prehistórica a r t i l l e r í a que acabo de describir 
nue tenemos en Cádiz, que no es por cierto la 
que tienen los ingleses. 

Está, como he dicho, dentro de esa bahía , 
además de Algeciras, la isla Verde, situada 
enfrente de esa pob lac ión , donde existe un 
castillo p r e h i s t ó r i c o derruido, y en donde no 
hay ninguna clase de fortificaciones n i buenas 
ni malas, n i j a m á s se ha pensado en estable­
cerlas y dista menos esta isla de la Punta de 
Europa que del puerto m i l i t a r establecido á 
tanta costa por los ingleses en Gibraltar, pues 
dista solamente 7.000 metros, que es la raisraa 
cantidad que hay desde Punta del Carnero. 
Sî ue después en el fondo de la bahia, el p o ­
blado llamado de Puente Mayorga, el sitio 
mejor, el m á s seguro de los fondeaderos de la 
bahia de Algeciras, el m á s seguro para toda 
clase de vientos, sin necesidad de apelar á 
puertos artificiales. Y ¿sabéis , Sres Senado­
res cuánto dista este fondeadero de la cabeza 
del muelle del puerto m i l i t a r de Gibraltar y 
de las ba te r í a s formidables que defienden ese 
puerto? Solamente 4.200 metros. Tampoco all í 
tenemos absolutamente nada; y lo que es m u ­
cho peor, tampoco nos dejan allí nada; esta­
mos completamente bajo el c a ñ ó n inglés , á 
esa cor t ís ima distancia. 

Como si esto no fuera bastante, sigue, toda­
vía el poblado que se llama del Campamento, 
cuya extremidad entrante en la bah ía , que se 
llama la Punta de la Mata, dista só lo 3.003 me­
aros de la cabeza del muelle del puerto m i l i ­
tar de Gibraltar; sin embargo de lo cual, ó, 
mejor dicho, po r lo cual, tampoco es tá f o r t i ­
ficada. 

En las alturas del fondo de la b a h í a se en­
cuentra el pueblo de San Roque. Allí no hay 
ninguna clase de fort if icación, pero sí una 
magnifica plaza de toros que tiene 180 metros 
de altitud y dista só lo 300 metros en distancia 
directa de Sierra Carbonera, que alcanza una 
altitud de cerca de 200 metros, á cuya sierra 
(¡que coincidencia tan ext raña!) se dir igen to­
das las cacer ías de los extranjeros i m p o r t a n ­
tes que visitan á Gibraltar. 

Jamás nos han dejado establecer all í , no d i ­
go ya un cañón , sino n i siquiera un campa­
mento. Nuestra incur ia , demostrada de la ma­
nera pa ten t í s ima que he tenido el honor de 
enumerar hace breves momentos, en los d i ­
ferentes puertos del At lán t ico , como lo h a r é 
ver después en la de los puertos del Medite-
mmeo, se demuestra t a m b i é n allí, y unas bo­
yas que marcaban las aguas jurisdiccionales 
en la la linea del Campamento, han ido poco 
apoco desapareciendo. Los ingleses no son 
gentes que pierden nunca el t iempo, y lo que 
nosotros hemos perdido lo han ganado ellos 
^cercando poco á poco t a m b i é n las aguas 
jurisdiccionales, que ya son, legalmente,aguas 
inglesas. Pero que m á s da que se llame aguas 
jnrisdiccionales ó inglesas á aquellas que os­
lan comprendidas entre el Monte Calpe, sobre 
5Ue se asienta Gibraltar, y el punto donde 
jondean los pontones de c a r b ó n , si, como aca-
üo de deciros, toda la bahia, toda la costa has-
la la entrada de la Punta del Carnero, es tá po r 
COniPleto bajo el c a ñ ó n inglés! Tenemos, pues, 
C(>ino he indicado antes, "capi t i d iminuida" 
^vistrf» soberan ía ; nosotros estamos all í i n -
l^venidos, no tenemos acc ión ninguna para 
levar á cabo aquello que c o n s t i t u i r í a nues-
ro derecho; no lo hemos podido hacer nunca; 
ada vez lo podremos hacer menos. 
Lo qUe acabo de decir, que demuestra pa-
Meniente nuestro abandono y nuestra incu-

tê  eí1 materia de defensa mi l i t a r , hay que co­
l a r l o con esac fortificaciones de Gibraltar, 
. n el estado b r i l l a n t í s i m o de aquella aplaza. 
40o , yación m á x i m a del Monte Calpe es de 

}' pico de metros, no recuerdo bien en este 
^omento la cifra exacta; el vigía es tá á 380 rae-
estah?61"0 ll!ly a1^0 m^s ^u6 el viSÍa: allí e s t á 
Pote t CÍCÍa uua magnifica b a t e r í a de c a ñ o n e s 
lada lmos giratorios, de ba t e r í a acasania-
Para ?0A toclas las condiciones indispensables 
con h (íefensa del personal y del material , 
leces enaS c ú P u l a s blindadas y la p r o t e c c i ó n 
Dapt!aria„y de dominar lo igualmente por la 
pa^e de fuera de la bah ía . 
(í(m. m?do que no es ya que tengamos capiíí 
se l u í1 nuestra s o b e r a n í a dentro de lo que 
ranío a uahía de Algeciras, que es de sobe-

Q Una Í» • J vani^ uci niumc Felipe, 

aqüe|] consmerable distancia, al alcance de 
en la<! uCañones de grueso calibre instalados 

Nosot as del vigla del Monte GalPe-
terias ar?s'.Pues> e n c o n t r a p o s i c i ó n á esasba-
^raltJ.. . " ^ h l e m e n t e acumuladas en G i -oraita' « " ¡ emen te acumuls 
to qUe ' C o n s t r u í d a s á todo coste con un puer-
te fa5uj n gastado cantidades verdaderamen-

•osas, con la inteligencia propia de Wen ie 
S!ritiluo; ^etitr 

da la propia 
importancia que tiene al poder 

con diques de carena verdadera-
Para l i t i n - aVilllosos Para albergar sus buques, 
Ü118 arsen f1 ^f ' para reParar sus averias, con 
etodo dePÓsito, siempre provistos 

pen<iani r, necesario, á todo esto hacemos el 
P^Uciñü?!80^08 ' con nuestra h u m i l d í s i r a a 
'e ândnn ! i A l g e c i r a s ' t o t a l y completamen-

onada' con todos los pueblos del i n -
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terior de esa bahía, total y corapleiamente 
abandonados e indefensos. 

De manera, que, pr imero , por la parte ante­
r i o r a la .entrada del estrecho de Gibraltar 
una escuadra extranjera tiene los suficientes 
medios para albergarse en condiciones de v i ­
gilar la entrada, otra hasta el extremo de L e ­
vante, donde es tá el puerto de Gibraltar; en 
frente se encuentra nuestra plaza de Ceuta. 
Como el t iempo de que ahora puedo disponer 
es escaso y deseo entrar en detalles m i n u ­
ciosos acerca del estado de esta plaza, yo r o ­
ga r í a al Sr. Presidente que d i é r a m o s por ter­
minadas las horas dedicadas á la interpela­
ción que estoy teniendo el honor de d i r i g i r al 
Sr. Min is t ro de la Guerra. 

El Sr. Presidente: Se suspende esta d iscu­
sión." 

UNA VIUDA 
Estaraos en la época de la caza, en el 

castillo de Beneville. 
E l o toño era lluvioso y triste, v el bos­

que estaba h ú m e d o como una sala de ba­
ñ o s , hasta el punto de que los cazadores 
regresaban p o r l a tarde a l castillo empa­
pados de agua y rendidos por la fatiga. 

Después de comer se jugaba á la loter ía 
en la sala principal , y á veces se refer ían 
curiosas historias. 

Los cazadores narraban sus aventuras 
cinegéticas, sin que las mujeres descubrie­
ran en sus relatos rasgo alguno de imag i ­
nac ión que lograra distraerlas n i diver­
tirlas. 

Cierta noche iban dos contertulios á re­
nunciar á este pasatiempo, cuando una jo­
ven al dar la mano á una anciana que ha­
bía permanecido soltera, r epa ró en una 
sortija de pelo rubio que ésta llevaba en 
uno de los dedos. 

—Dime, t ía ¿qué anillo es ese que llevas? 
El pelo parece de una niña . 

La soltera se puso encarnada y luego 
pál ida . 

Evoca en mí—exc lamó—un recuerdo 
t r is t í s imo, del que no quiero hablar. Toda 
la desventura de m i vida procede de l he­
cho que se refiere á esta sortija. 

Los concurrentes quisieron conocer la 
historia, pero la t ía se negaba á contarla. 
Tanto la rogaron, sin embargo, que al fin 
se decidió . 

—Me han oído ustedes hablar muchas 
veces, dijo, de la familia de Santeze, extin­
guida ya. 

He conocido á los tres ú l t imos varones 
de esta casa, los cuales han muerto de l 
mismo modo. F!ste pelo es del menor de 
ellos, un muchacho de trece años que se 
m a t ó por raí. 

El caso les parece á ustedes singular, 
¿no es cierto? 

Era aquella una raza especial, una raza 
de locos, si se quiere, pero de locos encan­
tadores, de locos por amor, 

Entre la parentela solía decirse: "Ena­
morado como un Santeze", porque todos 
ellos estaban poseídos de violentas pasio­
nes, y por una, veíanse arrastrados hasta 
el crimen. 

E l abuelo de este, cuyo recuerdo llevo 
en mi mano, se e n a m o r ó á los nueve años 
de edad de la hija de uno de sus colonos, 
que se fugó con un ta l Gradelli, invitado á 
una partida de caza. 

A l día siguiente fué encontrado Mr . 
Santeze ahorcado en un patio de su casa. 

Su hijo mur ió del mismo modo en Pa­
rís después de haber sido engañado por 
una bailarina. 

E l infeliz dejó un n iño de doce años y 
una viuda, la hermana de m i madre, las 
cuales vinieron á residir con m i padre en 
nuestro castillo de Berti l lón. Ten í a yo en­
tonces diez y siete años . 

Mi pr imo era un n iño soñador y en ex­
tremo precoz. Paseábase solo durante ho­
ras enteras por el sendero que va desde el 
castillo hasta el bosque, y yo contemplaba 
desde m i ventana á aquella criatura sen­
timental , que andaba á paso sosegado y la 
frente inclinada como un hombre á quien 
le preocupara algo extraordinario. 

A veces, después de comer, al cerrar la 
noche, rae decía: "Varaos á soñar , pr imita" . 
Y nos d i r ig íamos juntos al parque. 

A lo mejor se de tenía bruscamente y co­
g iéndome la mano exclamaba: 

—¡Mira, mira , que luna tan hermosa! 
Pero tú no rae comprendes, porque es 

preciso amar para sentir. 
Por toda contes tación rae sonreía pro­

curando desviar las poét icas conversacio­
nes que rae entablaba 

A l fin rae hizo la corte con rancha t i m i ­
dez, y todas las m a ñ a n a s me regalaba un 
ramo de flores cogidas por sus propias ma­
nos. 

A cada instante rae decía: "te amo." y 
yo seguía r i éndome de sus expansiones de 
ca r iño . 

Confieso que fui culpable, porque me d i ­
ver t ía con su ternura pueril y rae mos t ré 
coqueta, seductora, como si se hubiese tra­
tado de un hombre, car iñosa y pérfida. 

¡Figúrense ustedes que m i primo no te­
nía entonces más que doce años! 

¿Quién iba á hacer caso de su pasión? 
Su raadre estaba enterada de todo, pero 
ella y yo nos h a b í a m o s olvidado de que el 
muchacho era un Santeze, 

Durante un año se creyó correspondido 
en secreto hasta que una noche en el par­
que se a r rodi l ló ante mí , y besándome la 
falda exc lamó: 

—¡Te amo, te amo y no puedo v i v i r sin 
t i l ¡Si me engañas , si me abandonas por 
otro, h a r é lo que m i padre! ¡Genoveva por 
piedad!... 

Confieso que rae turbé y que no pude 
ocultar una emoción profunda. 

—¡Volvamos á casa! le dije con voz tem­
blorosa. 

E l chico no contes tó y me siguió silen­
cioso. Pero al subir la g rader ía me detuvo 
y repit ió: 

—¡Ya lo sabes, si me abandonas, me 
mato! 

Comprendiendo al fin que h a b í a ido yo 
muy lejos, rae mos t ré esquiva, y al insistir 
mi primo en sus pretensiones, le contesté: 

—Eres demasiado grande para estas bro­
mas y demasiado n iño para un amor serio 
y formal. 

Creí verme de este modo libre de sus 
arrebatos. 

Al llegar el o toño le hicieron entrar en 
un colegio, y cuando regresó al verano 
siguiente, estaba yo comprometida á ca­
sarme con otro, 

Mi primo se hizo cargo de lo que ocu­
rr ía , y durante tres días estuvo tan triste y 
abatido, que llegué á alarmarme muy de 
veras. 

E l cuarto v i , al levantarme, un papel 
deslizado bajo m i puerta, en el que leí lo 
siguiente; 

"Me has abandonado, y ya sabes lo que 
te he dicho. 

Has ordenado m i muerte, y como no 
quiero ser encontrado m á s que por tí , ven 
al parque, al mismo sitio donde por úl t i ­
ma vez te dije que te amaba, y levanta los 
ojos". 

Creí que iba á volverme loca. Me vestí 
á toda prisa y corrí , corr í hasta llegar al 
punto designado. Alcé los ojos y v i algo 
que se columpiaba entre las hojas, porque 
h a c í a viento, mucho viento. 

Desde aquel instante no sé lo que hice 
Debí gritar primero, desmayarme qui­

zás: caer en tierra, y luego volar hacia el 
castillo. 

Recobré los sentidos en m i lecho, con 
mi madre á la cabecera. 

No rae atreví á ver de nuevo el cadáver 
de raí primo, pero le di un m e c h ó n de sus 
cabellos rubios. Estos son... éstos, ah í los 
tienen ustedes. 

La anciana se enjugó las lág r imas que 
co r r í an por sus mejillas, y repuso: 

R o m p í mi matrimonio sin decir por qué.., 
y desdé entonces he sido siempre la viuda 
de aquel n iño de trece años . 

Después la solterona incl inó la cabeza 
sobre el pecho y siguió anegada en l lanto 
por espacio de algún tiempo. 

Cuando los huéspedes se retiraron á sus 
cuartos, uno de los cazadores, á quien la 
historia hab ía emocionado p r o f u n d á r o n ­
te, raurrauró al oído de su vecino: 

No es por cierto una desdicha el ser sen­
timental hasta ese punto, 

G u y de Maupassant. 

. 1 \ 
L a s maniobras navales. 

Ha zarpado de Mahón con rumbo á C á ­
diz la división naval que manda el coman­
dante general de la escuadra de instruc­
ción Sr, Morgado. 

Dicha división desde Cádiz se dir igi rá á 
las r ías gallegas con objeto de tomar par­
te en las maniobras navales que comen­
zarán el día 20. 

E n la r ía de Vigo se encuentran ya el 
acorazado "Peíayo" y los destroyers "Pro-
serpina" y "Osado" que forman la escua­
dra encargada de la defensa de las r ías. 

ma 
E l día 15 del corriente raes, bajo la pre­

sidencia del señor m a r q u é s de Reinosa, 
celebró sesión la Junta Central de esta 
Asociación, asistiendo á ella los Sres. Iba-
rra, Alzóla, Noriega, Torre l ló , Mendes Ala-
nis, señor marqués de Comillas, b a r ó n de 
Satrústegui , López Dóriga, Salazar, Cornet 
y Aristeguieta. En primer t é r m i n o se pro­
cedió al escrutinio de la votación celebra­
da á fin de elegir y proponer al ministe­
r io de Fomento dos vocales para el Conse­
jo permanente de la producc ión y del co­
mercio nacional, resultando designados el 
secretario general, Sr. Navarrete y el pre­
sidente del Trabajo Nacional de Barcelo­
na Sr. Muntadas. La Junta acordó , ade­
más , designar al vocal Sr. Aristeguieta 
para que la represente en la Expos ic ión 
Mar í t ima Internacional de Burdeos. 

Acto seguido la Junta estudió y despa­
chó favorablemente diversas mociones en­
caminadas á obtener de los poderes públi­
cos la pronta protección que necesitan las 
industrias mar í t imas ; la reg lamentac ión 
de la emigrac ión en el sentido propuesto 
por el Congreso m a r í t i m o de 1901; la cons­
t rucc ión de buques de gnarda-pesca nece­
sarios para la vigilancia de ésta; la reali­
zación de las conclusiones 1 * y 7.a de la 
Asamblea nacional de pesca de 1904; la 
c reac ión de una Almadraba modelo y Es­
cuela prác t ica de capitanes y de Institutos 
náut icos ó Escuelas de industrias raaríti-
raas; la exención ó modif icación de i r a -
puestos á la navegación de pequeño cabo­
taje y á la pesca comprendida en las Rea­
les órdenes de Hacienda y Marina de 12 de 
Febrero y 31 de Marzo de 1906; el envío de 
obras de propaganda y cultura raarítiraa 
á la Sección naval de la Biblioteca que se 
proyecta crear en el Municipio de Carta­
gena, la concesión de recompensa á los 
profesores que m á s se distinguen en la en­
señanza naval en las Escuelas públ icas . 

--.^-««uriSBWI-* « '** 

L A S OQRTÉ8 

S e s i ó n del 17 de Junio de 1907 
E l general Azcárraga abre la sesión á las 

cuatro menos veinte. 
Le ída y aprobada el acta de la anterior 

el Sr. Ruiz Grijalba ruega al ministro de la 
Gobernac ión sean depuradas las responsa­
bilidades que resulten del expediente que 
se incoó hace tiempo, declarando ruinoso 
el Puente Verde, cuyo hundimiento tuvo 
lugar el día de ayer, y cuya repa rac ión , 
para la seguridad públ ica , no fué llevada 
á cabo, dando por resultado la catás t rofe 
ocurrida. 

E l ministro promete atender el ruego. 
Orden del d ía . 

E l Sr, Alonso Castrillo, que intervino en 
la in te rpe lac ión sobre polí t ica electoral 
del Sr, Rodrigáñez, habla para combatir la 
conducta del ministro de la Gobernac ión 
en las pasadas elecciones. 

E l ministro de la Gobernación insiste en 
que estas elecciones han sido un modelo 
de pureza y sinceridad, toda vez que en 
ellas no se ha hecho m á s que ejercitar la 
l ibertad del sufragio en su mayor a m p l i ­
tud . 

Rectifica el Sr, Alonso Castrillo y se sus­
pende el debate. 

E l conde de Esteban Collantes pregunta 
al ministro de Estado si es cierto que exis­
te alianza, pacto ó inteligencia entre Espa­
ña , Francia é Inglaterra para mantener el 
statu quo en el Atlánt ico y en el Medite­
r r á n e o , y si la idea ha partido del Gobier­
no español como se viene diciendo. 

E l ministro de Estado le contesta que 
E s p a ñ a se halla en relaciones muy cordia­
les con todas las demás naciones, que de 
E s p a ñ a par t ió la idea de la inteligencia 
con las potencias citadas y que ésta no en­
cierra en sí otra finalidad que el afianza­
miento de la paz. 

Rectifica el conde de Esteban Collantes 
El Sr, Alzóla pide la prór roga del rao-

dus vi vendí con Alemania, 
E l ministro de Estado contesta diciendo 

que ya lo que pide está hecho. 
E l Sr. Díaz Moren pregunta qué fin tie 

ne la nueva inteligencia de E s p a ñ a con 
Francia é Inglaterra. Dice que él ha en­
tendido que ú n i c a m e n t e tiene el objeto de 
conservar el statuo quo en las costas del 
At lánt ico y Medi terráneo, declarando para 
esto potencia Medi ter ránea á Inglaterra y 
que esto constituye una alianza defensiva 
para E s p a ñ a toda vez que las dos nacio­
nes restantes no necesitan protección de 
n ingún género. 

Pide que vengan á la Cámara , sino es 
asunto que tiene ca rác te r secreto, las no­
tas cambiadas con Inglaterra y Francia 
para ver cuál es el compromiso con t ra ído 
y cuá l es la parte ventajosa para E s p a ñ a . 

Habla del modas vivendi con Alemania 
y lo considera, en cuanto á la obtenc ión 
de su prórroga , un triunfo para Alemania 
toda vez que es altamente ventajoso para 
aquella nación. 

Y volviendo al statu quo, dice que la m i ­
noría á que pertenece se reserva el aplauso 
ó la censura si considerase perjudicial 
para E s p a ñ a algo de lo acordado. 

Le contesta el ministro de Estado, que 
en efecto la in te rpre tac ión del Sr, Díaz 
Moren es la que debe darse á las notas 
cambiadas, que este asunto no es secreto y, 
que por lo tanto, se podrá discutir deteni­
damente con datos que se apo r t a r án á la 
Cámara . 

Rectifican ambos señores. 
E l Sr. Labra interviene en el debate 

para felicitar al ministro por la declara­
ción hecha de que no hay tratado secreto. 

Hesión del d ía I T de Junio . 
A las tres y cuarenta se declara abierta 

la de hoy bajo la presidencia del Sr. Dato. 
Aprobada el acta de la anterior prestan 

juramento tres diputados. 
E l Sr. Garay pregunta al ministro de Es­

tado que hay sobre el acuerdo entre Fran­
cia, España é Inglaterra de que habla la 
prensa. 

E l ministro de Estado manifiesta que 
efectivamente entre E s p a ñ a é Inglaterra 
existe un acuerdo. 

Este acuerdo se ha tomado en vista de 
las posesiones que estas tres naciones t ie ­
nen en el l i tora l de Africa. 

E l acuerdo es ún i camen te mantener el 
statu quo en las costas africanas b a ñ a d a s 
por el Mediterráneo y el At lánt ico . 

E l Sr. Vega Seoane pregunta al ministro 
que si en el statu quo están comprendidas 
las de Fernando Póo, Canarias y Baleares 
y las posesiones de Francia en Argelia. 

E l ministro de Estado le contesta que 
en el statu quo están comprendidas las 
costas del l i toral del Norte de Africa ba­
ñ a d a s por el Medi ter ráneo y el At lánt ico 
y que las posesiones francesas en Argelia 
no es tán comprendidas. 

Varios diputados dirigen ruegos de es­
caso interés . 

Se entra en la orden del día t o m á n d o s e 
en cons iderac ión dos proposiciones de ley 
del Sr, Barrio y Mier. 

Cont inúa el debate del Mensage de con­
tes tac ión al discurso de la Corona, 

El Sr, Vallés y Ribot consume un turno 
en contra: 

INF0KII4CÍ0N 
Consejo de ministros 

Anoche se celebeó Consejo, en el d o m i ­
cil io del Sr, Maura, He aquí la vers ión que 
del mismo dieron los ministros, 

"E l Sr.Maura dió cuenta de su viaje á La 
Granja, realizado con toda felicidad, en el 
automóvi l recientemente adquirido por la 
Presidencia. 

"Fueron examinados y aprobados va­
rios expedientes de puro t rámi te , pertene­
cientes á distintos departamentos. 

"Se t r a tó de la marcha de los asuntos 
parlamentarios, ca lcu lándose que para el 
viernes quedará votado el proyecto de con­
tes tación al mensaje de la Corona". 

Estas fueron las referencias que del Con­
sejo dieron los ministros. 

S o l iay disgusto. 
El ministro de la Gobernación ha nega­

do hoy terminantemente que entre él y el 
Sr, González Besada exista disgusto con 
motivo de las observaciones que aquel 
hizo al proyecto de ley sobre emigración. 

Según el Sr, Lacierva se trata de un 
proyecto del Gobierno al que todos los 
ministros pueden y deben hacer observa­
ciones para que así resulte m á s completo 
y eficaz en la práct ica , 

f.<os solidarios. 
Los diputados solidarios, descontando 

la contingencia de que el Gobierno preten 
da tener abiertas las Cortes durante el se­
rano, han resuelto distribuirse en turnos, 
que pe rmanece rán en Madrid, para pedir 
diariamente votaciones nominales sobre 
las actas y acerca de cuanto se discuta, sin 
omit i r el detalle de solicitar á diario, y en 
el momento de la sesión que mejor les pa­
rezca, el recuento de n ú m e r o de diputa­
dos. 

L a s plantillas del E jérc i to 
Vuelve á decirse que el ministro de la 

Guerra tiene el proyecto de reducir las 
plantillas del generalato, fijando en 35 los 
tenientes generales, en 45 los de división y 
en 130 los de brigada. 

E 1 8 r . Muro. 
E l ilustre jefe de la mino r í a republicana, 

Sr. Muro, continua un tanto mejor dentro 
de la gravedad de «u estado. 

L a tarde par lamentar ia 
Hoy se ha tratado en las Cortes, de algo 

que verdaderamente interesa á la nación. 
E l Sr. Garay en el Congreso, y el Sr, Díaz 
Moreu en el Senado, han interrogado al 

Gobierno acerca del acuerdo anglo-franco-
español de que habla la prensa, habiendo 
sido confirmada oficialmente la existencia 
del acuerdo. 

Acerca de este propónese plantear un 
debate en la Alta C á m a r a el ilustre sena­
dor Sr, Díaz Moreu, debate que dado el 
conocimiento que de estos asuntos tiene el 
citado senador y su elevación de miras, 
a lcanzará verdadera importancia. 

Ha continuado en el Congreso la discu­
sión del Mensaje, interviniendo en el de­
bate el Sr. Valles y Ribot, quien ha pre­
sentado como solución ún i ca para el pro­
blema regionalista el programa de los re­
publicanos federales. 

La Cámara ha escuchado al orador con 
gran atención. 

Aspírase á que este termine del jueves 
al viernes de la presente semana, 

* 
• • 

En el Senado á continuado la interpela­
ción del Sr. Rodr igáñez sobre pol í t ica elec­
toral . 

I n t e r p e l a c i ó n aplazada. 
La in terpe lac ión que el Sr. Díaz Moreu 

viene explanando en el Senado acerca de 
las fortificaciones del l i tora l ha tenido que 
ser aplazada con motivo del mal estado 
de salud del señor ministro de la Guerra. 

¿Toticiajs. 
La Comis ión de E s p e c t á c u l o s , a c o m p a ñ a d a 

de los arquitectos Sres, R e p u l l é s y Grases, ha 
celebrado ayer una conferencia con el gober­
nador c i v i l . 

En la entrevista se estudiaron las cond ic io ­
nes que deben reun i r los c i n e m a t ó g r a f o s para 
ser abiertos al p ú b l i c o . 

E l p r i m e r mercado de ganados celebrado 
en Oropesa (Loledo) el d ía 12 del actual, y que 
se ha de celebrar el mismo dia en todos los 
meses sucesivos, ha estado muy concurr ido , 
h a b i é n d o s e verificado muchas transacciones, 
especialmente de ganado vacuno, lanar y de 
cerda. 

™L!A NOTAKIN AL 
Gedeón, después de haber insultado á un 

amigo suyo, comprende su error y lleno de 
arrepentimiento, dice al ofendido: 

—Dispénsame, Ricardo, la crudeza de 
mis palabras. Pero ¿qué quieres? Cuando 
oigo necedades como las tuyas y rae con­
venzo de lo estúpido que eres, no rae pue­
do contener, 

LA BOLSA 
M a d r i d 

COTIZACIONES 

4 0/Qperpetuo interior contado. 

Sovie F. de 50.000 pts. nomínale», 
. E. de 25.000 > » 
. D. de 12.000 » 
. 0. de 5.000 » » 
. B. do 2.500 > » 
- A. do 500 » > 
. G y H . 100 y 200 

En diferentes serios. 

o 0/0 amortizable. 

Serio F, de 50.000 ^ 8 . nominnles, 
. E. de 25.000 > » 
. D. de 12.000 » » 
. C. de 5.000 » » 
> B. de 2.500 » » 

A. do 500 » » 
Kn diferentes series, 

Valores de sociedades. 
Acciones. 

Banco de España 
Banco Hipotecario 
Banco Hispano Americano 
Banco Español de Crédito 
Compañía Arrendat.* de Tabacos. 
Soc. de Electr. de Chamberí 
Idem del Mediodía 
Soc. Gen. Azucarera Preferentes.. 

» » Ordinarias. . 
Ferrocarrilss Norte España 
Unión Española de Explosivos. . . 

Obligaciones. 

CédnlaB dol Banco Hipotecario.. . 
Sociedad do Ohamberi 5 0/o 

» del Mediodía 5 % 
Ciudad L i n e a l 8 % 
F, G. San J u l i á n de Musques 5 % . 

1.a emisión 

2.a emisión 
Valladolid Ariaa 

» '* Serie G 
Sociedad Azucarera 5 0/0 
Madri leña de Electridad 5 % 
Ferrocarril Norte do España 4 %. 

Cambio extranjero. 

Parlo.—A í?. vi&t* por % 
Loadrrí!. - Libra esterlina. 

111 85 
28 15 

82 75 
82 75 
82 95 
83 65 
83 70 
83 70 
00 00 
83 65 

no oo 
ICO 50 
100 50 
100 60 
100 60 
1 0 6 0 
100.65 

449 50 
00 00 
00 00 
00 00 

406 75 
110 50 
99 50 
81.00 
41 50 
00 00 

311 00 

102 00 
100 25 
101 50 
cu m 
oo i * 
00.0< 
(X) oc 
0).0C 
00.00 
00 00 
00 00 

101 75 
00 00 

Díi 17 

82.85 
82.90 
83.00 
83 85 
83.90 
83,90 
00 00 
82 45 

100,60 
100.65 
00 00 

100 65 
100 65 
100.65 
100.65 

450 00 
225 00 
152 50 
00 00 

407 00 
00 00 
99 50 
81 00 
41 00 
00 00 

312.00 

101 90 
00.00 
00. i 0 
00.00 
00.00 
00. uo 
00.00 
00.00 
00.00 
00 00 
00.00 

101.75 
00 oo 

111 95 
28 15 

Uniformes para la Marina 
ARENAL, 15, SASTRERIA 

Señora respetable se ofrece para acomoa-
ñ a r s e ñ o r i t a s ó n i ñ o s . No tiene inconveniente 
en salir fuera de Madr id durante la tempora­
da de verano. p " ^ » 

I n f o r m a r á n en la a d m i n i s t r a c i ó n de este oe-
nod ico . ^ 

Espectáculos para^oy. 
APOLO - A las ocho y m e d i a . - C i n e m a t ó -

grafo nac iona l , -La gente s e n a . - L a g u a r d a 
rRAV-7pCi1^atÓgraf0 "bienal, g ^ 
GRAN TEATRO,—A las ocho y media - S i n 

comerlo m b e b e r l o . - L a brocha gorda 1 - L ¿ -

T a W f ••^A11ras s i e t e l e cc ión v e r m o u t h ) . -
-LaTazTd 'e té ^ T * ] Cha/0 del Alba^n. ^ L a taza de t e - L a zahori y Apaga y vámo-

PARQUE ZOOLOGICO DEL RETIRO - G r a n 
co lecc ión de lleras. Expos i c ión diaria dema-
nana a anochecido. ^ « " w , aema-

Impr^deTFWnto N a v a l ^ ^ i e r n a r d ^ 
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L i n e a de Cuba y Méjico 

El d ía 17 de Junio s a l d r á de Bilbao, el 20 de San­
tander y el 21 de C o r u ñ a , el vapor "Alfonso X I I I " 
directamente para Habana y Yeracruz. Admite 
pasaje y carga para Costafirme y Pacifico con t ras­
bordo en Habana al vapor de la linea de Venezuela-
Colombia. Combinaciones para el l i t o ra l de Cuba é 
sla de Santo Domingo. 
L í n e a de IVew-York, Cuba y Méjico. 

El d ía 26 de Junio s a l d r á de Barcelona, el 28 de Má­
laga y el 30 de Cádiz, el vapor "Montevideo" directa­
mente para New-York , Habana y Yeracruz.Combina-
ciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
l i torales Cuba é Isla de Santo Domingo. T a m b i é n 
admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en 
Habana. 

L í n e a de Venezuela-Colombia 
El dia 11 de Junio s a l d r á de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz el vapor «Monser ra t» d i ­
rectamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puer­
to L i m ó n , Co lón de donde salen los vapores el 12 de 
cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto-Cabello y 
La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Yera­
cruz con trasbordo en Habana. Combina por el fe­
r r o c a r r i l de P a n a m á con las c o m p a ñ í a s de navega­
c ión del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje 
y carga con billetes y conocimientos directos. Com­
b inac ión para el l i t o r a l de Cuba y Puerto Rico. Se 
admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en 
Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de 
Macoris, con trasbordo en Habana. T a m b i é n carga 

Eara Maracaibo, C a r ú p a n o , Coro y C u n a m á con t ras-
ordo en Puerto Cabello y para Tr in idad con t ras­

bordo en Curacao. 
L í n e a de FiUpinats. 

El dia 22 de Junio s a l d r á de Barcelona, habiendo 
hecho las escalas intermedias, el vapor "Alicante" 
directamente para Génova, Port-Said, Suez, Co-
lombo, Singapore, y Manila, s irviendo po r t rans­
bordo los puertos de la Costa oriental de Africa, de 
la India, Java, Sumatra, China, l a p ó n y Australia. 

L í n e a de D u e ñ o s Aires. 
El dia 3 de Junio s a l d r á de Barcelona, el 5 de Má­

laga y el 7 de Cádiz, el vapor "León X I I I " d i recta­
mente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y 
Buenos Aires. 

L í n e a de Canarias 
El dia 17 s a l d r á de Barcelona, el 18 de Yalencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor "M. L . Y i -
llaverde" directamente para Tánge r , Casablanca,Ma-
zagán. Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa 
Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de T e ­
nerife, para emprender el viaje de regreso haciendo 
las escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Yalencia 
y Barcelona. 

L í n e a de Fernando P ó o 
El dia 25 de Junio s a l d r á de Barcelona y el 30 de 

de Cádiz, el vapor "San Francisco", para Fernando 
Póo , con escala en Casablanca, Mazagán y otros 

guertos de la Costa occidental de Africa y Golfo de 
uinea. 

L í n e a de T á n g e r . 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miérco les y Yiernes. 
Salidas de Tánge r : Martes, Jueves y Sábados . 

Estos vapores admiten carga en las condiciones 
m á s favorables, y pasajeros, á quienes la C o m p a ñ í a 
da alojamiento muy c ó m o d o y tra to esmerado, c o ­
mo ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
á familias, á viajantes del Comercio y por pasajes 
de ida y vuelta. Precios convencionales por camaro­
tes de lujo . T a m b i é n se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos 

f )or lineas regulares. La Empresa puede asegurar 
as m e r c a n c í a s que se embarquen en sus buques. 

Avisos importantes.—Rebaja en los fletes de expor­
tac ión .—La C o m p a ñ í a hace rebajas de 30 por 100 
en los fletes de determinados articules, con a r re ­
glo á lo establecido en la R. O. del Minis ter io de 
Agr icu l tura , Indus t r ia y Comercio y Obras p ú b l i c a s 
de 14 de A b r i l de 1904, publicada en la Gaceta de 22 
del mismo mes. 

Servicios comerciales' — La secc ión que de estos 
- ervicios tiene establecida la Compañ ía , se encarga 
de trabajar en Ul t ramar los muestrarios que le sean 
entregados y de la co locac ión de los a r t í cu los , cuya 
venta, como ensayos deseen hacer los exportadores. 

COMPAÑÍA ANÓNIMA DE PLACENCIA DE L A S ARMAS 

SUCURSAL DE u DE v\mM. $01 & MM1M, ¡JD DE LONDRES 
F Á B R I C A E N L A V I L L A D E P L A O E N C U (GUIPUZCOA) 

E n esta fábrica se construyen cañones, ametralladoras, montajes, municiones, etc., de los 

sistemas que son propiedad de la Casa Viokers y de los modelos que el Gobierno pueda confiarle, 

así como, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema Thornycroft , tan generalizados 

en Europa para servicios militaros, industriales y municipales. 

Se hacen toda clase de trabajos mecánicos, tales como construcción y reparac ión de m á q u i ­

nas, au tomóvi les , etc. 

Para informes pueden dirigirse á la 
D i r e c c i ó n S e r e n c l a i — M o n i a l b á n , 3 , M & d r l d 

ó ú l a F á b r i c a s — ^ l a o o n c i a d a l a s A r m a s (OuipAxcoá) 

TaUerss HUEVO VULCHHO de la Sociedad 

N a v e g a c i ó n é I n d u s t r i a 
Muelle Nuevo, 23, BARCELONA 

Gonstracción de máquinas y calderas de Vapo^ y reparación 
de buques. — fundición de hierro y otros metales. - Construccio­
nes diversas. - Especialidad en máquinas de vapor sistema "Com-
pound" y calderas de gran rendimiento y altas presiones. 

L a c o r r e s p o n d e n c i a a l A d m i n i s t r a d o r d e l a S o c i e d a d 

NAVEGACION E INDUSTRIA 

Biblioteca Marfflma Hacion ni 
Cartagena-Miiralla del Mar, 65, primero. 

Publica y remite pe r iód icamente 4.000 hojaa-catdlooo 
en su primera cara noticias y precios de las obras que8' ^ ""'SÍ 
•nava 1 a -tmn-f o TT QTI lo aanrnnrla fí>rln y»l„„_ J _ '̂ S ^2Í | j^ t- ^ r x a o uurus que nna t 8 
para la venta, y en la segunda, toda olnse de anuncios c 
tarifa, que se manda á quien la pida. 11 0 

Se inv i ta á los autores y editores á que faciliten datos 
clusión de sus obras y condiciones de venta. ^arR ̂  

Ceníro de propaganda 
^ ü ^ n t a de o b r a s ^ r e m a t a s nac iona les ^ e x t r a n j e r a s que 8 

e iooan eon e l m a r ̂  sus i n d u s t r i a s . 8e 

J}ib¡ioieca "pátría"^ 
Publica novelas, cuentos, etc., premiados en concursos n \uv 

obras fuera de concurso debidas á los m á s distinguidos lifí 0081 
pañoles. tratos es-

L a mejor recomendación de esta B I B L I O T E C A e»., doci 
merecido alabanzas de literatos como los señores Pereda M q?6 ̂  
Pelayo, Palacio Valdós , Fastenrat, Duque de Bivas, S i lvoh nf! 

Los tomos que publica contienen preciosos grabados de V 
españoles de gran nombradla y cubiertas tiradas á seis colora tas! 
retrato del autor de cada obra. Coa el 

P A T R O N A T O P R I N C I P A L 
Excmo. Sr. M a r q u é s de Comillas. 

> > Conde de Bernar. 
» » Conde de Cáni l leres . 

I l t r m o . » Barón de Vi l agayá . 
Excmo. Sr. D . J o a q u í n Sánchez de Toca. 

IPrecio. "CTnsi peseta.. 
Je üenta en todas las librerías de üspana v América' 

ATÍAS L O P E 
Caramelos del QUIJOTE con 60 escenas l r , 
del l ib ro . Id . infantiles (Zoología) , 624 sus a l " 
figuras. Id . His tor ia de E s p a ñ a con 335 { Dums co ' 
pesonajes. Id . hombres c é l e b r e s , 350 re- / ^ ^ P 0 1 1 
tratos. I d . escudos y banderas, 370. [ aientes 

CIIOCOL.ATES, D U L C E S , Pedid sus BOMBONES de fama universal y fondants 
_ en legan t í s imas cajas, grajeas y almendras b a ñ a d a s . 

ROMBOXES, C A F E S , T E S Y SOPAS, caramelos Alpes, pastillas, cafés , tés y sopas. 

pedid café familia 
XDe -venta, en tod.a-s partes 

Filtros Pasíeurísaíeurs jll|j[[lí 
de P o r c e l a n a de A m i a n t o 

declarado reglamentario para el E i é r c i t n 
por R. O. de 29 de Mayo de 1905; 

Ír de t i e r ra de infusorios, 
Serke lc ld . Los mejores sistemas 
conocidos hasta el dia. 

Monopolio de venta para España: 

ícardo Gutiérrez Solana 
Esparteros, 3 .—EL AXGEL 

M A D R I D 

2>iario Be la Marina ADMINISTRACIÓN: 

San Bernardo, 19 

mineros fiel enioii 
B I L B A 0 - 8 E S T A 0 

Oonstrncción de buques de guerra, mercan­
tes, de pesca, remolcadores, dragas. 

Reparac ión de cascos, máqu inas y calderas. 
Dique seco de 182 metros de largo por 28 de 

ancho. 
Machina de 100 toneladas. 
Oonstrncción de máqu inas y calderas de 

vapor. 
Especial idad en máqu inas marinas. 
Mater ia l para minas. 
T r a n v í a s aéreos. 
Aparatos de enganche (con privi legio) para 

jualqnier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castilletes y má­

quinas de ext racc ión . 
Ins ta lac ión de lavaderos. 
Construcciones metál icas , como fuentes, ar-

maduras etc 

FUNDICIÓN Í)E W M HASTA 20 TONEL. 
Piresupaestos gratis. 

r e c i o s d e s u s c r i p c i ó n s 

En Madrid: Un mes, 1,50 pesetas.-Trimestre, 4,50 idem.--Se-
mestre, 9 ídem,—Año, 18 ídem. 

Provincias: Trimestre, 5 ptas.-Semestre, 10 id.-Año, 20 ídem. 
Unión Postal: Año, 60 id. 
Asia y América: Un año, 70. 

A n u n c i o s : G u a r í a p i a ñ a , p r e c i o s c o n v e n c i o n a l e s Í 

m e s , n o t i c i a s u n a p e s e t a . 

l i m a g uo 
SEVILLA 

Línea regular de vapores 
entre Billio, Sevilla, Marsella y 

puertos interiores. 
Dos salidas semanales de too ÍS los de- ' 

más puertos comprendidos entie Bilbao y 
Marsella. 

Servicio semanal entre Pasajes, CHfón 
y Sevilla 

Tres salidas semanales de todos los de­
más puertos hasta Sevilla. 

I 
Sericio semanal con Bayonne 

y Burdeos 
Se admite carga á flete corrido para Ro- ' 

terdán y puertos del Norte de Francia. 

P a r a más informes, oficinas de la 
Dirección y D. Joaquín Hoyo, consig 
naiario. { 

ano-. M!i?r; loreí 

g O a m o s d e v i d a t i e n e e l 

Imsm 
DE LA INDUSTRIA, 

DB L A MAGISTRATURA Y DE L A ADMINISTRACIÓN 

DE E S P A Ñ A 
CUBA. PUERTO RICO. FILIPINAS. ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL 

PARA. 

1 9 0 7 
P r e c i o : 2 5 pese tas , f r a n c o d e p o r t e . 

Dos voluminosos tomos, impreso, en papel Indiano, lo qne ha permi t ido 
• •r ... ,««, y yolumen á pesar de l levar mas da to , y ¡¿jJZfa eil 

C O N T I E N E ^ « 
04 TOSt Eíladísticoí.- Geogiáíicofc-Hist''.ri--oS.-

Descriptlvos.—MonuíBenlos.-V¡as de comuni, ÍCÍO-
nes, telegráficas telefónicas, postaleá.-Producción 
agrícola, mdustrlal.miiiera.eto.-.Comerciantes.—In-
üastnales.-.l'rincipalescontrii.uyentes.-Magistrata. 
r».—Adminiitraciones del Estado, provinciales mu­
nicipales y ecle»iá»ticas.-Fer¡as.-Piesta mayor -
Arancele. ,*^ etc..-En fin, taan.os rfa/o. pueden 

utllom al comerciante, industrial, oficinas del 
istado, sociedades de todas clases, á las personas cU 
carrera, civiles, militares, liberales ó eclesiístícM. 

P A R T E O F I d A L , detalladísima, por estar 

T ,0' PDeW<» de Espafla, por insignifteantet que 
ÍCIH "f, "l?0' Provincia'- partidos judiciales, 
ciudades, villas ó lugares, incluyendo en cada uno: l.o 
S & f S ^ S ^ ««'g'áfie». histérica y estadística, con 
l .&f0n. «w^cionesde ferrocarriles, 
telígrafo». teléfonos, ferias, e«lal.Ieei míenlos de ba-
Bos, circuios, etc.; 2.", la parte oficial, y 3.0. la» a r o -

con lo. nombres y apellidos da los que la, Jercon! 
U l ^ s . n i " ^ M a d r i d , B a r o o i o n a , i r , 

f » « C / » , por sus tres órdenes de apeüido?, nrofe-
7 r i ltplnam por los dos órdenes de ancUMas r 
f - ^ r f l " . «#rnl',CÍ6n " " " P 1 * ^ ™ de todos d 
Ealadom H l a p a n o a m a r l o a n o a . 

Poptugal , completo. 
Sección de anuncios 4 Indie. geogrlfleo. ^ '•' y' 

f en I M ^ r * " í , ^ SanU AnS. >0. « S S r en las pnncipaloi del mundo. 

1 

TODO SE FU A ñkM COlKOMl 
á personas serias y de garantía 

e r f a m e t r í a G A l i 

Núm. 1. 

Catálogos especiales I 
Bicicletas y motoci­

cletas. 
Núm. 2 . Confección de toda 

clase. 
Núm. 3. Muebles. 
Núm. 4. Máquinas de coser. 
Núm. 5. Pianos. 

Núm. 6, 

Núm. 7 . 
Núm. 8 . 

Núm, 9. 
Núm. 10 

! 
Instrumentos 

médicos. 
Automóviles. 
Gramófonos y cine- • 

matógrafos. ¡ 
Armas de todasclases 

Joyer ía relojería y ̂  j 
tículos de fantasía. , 

Se sirven los artículos de fabricación alemana que no se , 
cuentran en los catálogos.—Toda discreción.—Agencias en to ̂  j 
partes del país .—Para más detalles escribir indicando sus señas | 

E M Í S A ALEMANA EXPORTAMBA A R N O L D F E U E R 
B e r l í n S. W . 43, Friedrichstrasse 

1 1 , ^ ' ^ > 

M a u g a r s e n S m s t S e b a s t i á n 

C o m i s i o n i s t a p a r a F r a n c i a . 

E S l ' E J O S J I I S T E R I O ^ Y PECA-NUEVOS P J K C f l K 


